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lN'l.'RODUGCIO.N 

El presente trabajo de tesis mtitulado "Algunas considera 

cienes sobre la naturaleza jurídica de los delitos causados por 

el pRndillerismo en M~xico"; tiene como finalidad, el de reali­

zar un breve bosauejo, dentro de la inmensa gama de conductas -

oue adopta el individuo, dentro de la sociedad en oue habitamos, 

asimismo; con esta trabajo deseo culminar mi más preciado anhe­

lo, aue es el de alcanzar un Titulo ~rofesional; también, a ma­

nera de agradecimiento a la Universidad y a mis maestros oue me 

han forjado como estudiante y a la postre como profesionista. 

Es pues, el presente trabajo un 

conjunto de realizaciones, oue aunoue se oue contiene múltiples 

errores, esto es producto de la falta de práctica profesional -

en la materia, y debido a ello, se oue mis sinodales me orient~ 

rán por el sendero del conocimiento en esta mi última etapa co­

mo estudiante. 

Las consideraciones oue hago en 

este trabajo, son primeramente un análisis somero dentro del e~ 

po juridico y social sobre el nacimiento, causas y formas del -

pandillerismo, posteriormente, dentro de mis aseveraciones m~.s­

concretas, es la de determinar oue el pandillerismo debe ser ~­

considerado como un delito auton6mo con todas y cada una de sus 

agravantes tipificadas en nuestras normas penales. 



CAl'J.TULIJ J. 

a J • - Cu!'WJ:Yru !Jll:L .1:' }.l'W.lLLERJ.:::Hviu. 

El tema objeto de nuestro estudio tiene varias acepciones 

con las cuales se puede definir; uno desde el punto de vista -

gramatical, otro, desde el punto de vista jurídico que por ser 

el campo de an'lisis, es el de mayor importancia, razdn por la 

cual hago referencia primeramente a lo preceptuado por el ar-­

tículo 164 bis del Código Penal Vigente para el Distrito ~ede­

ral; que a la letra dice~ 

"ART. 164 bis.- Cuando se ejecuten uno o más delitos 

por pandilla, se aplicará a los aue intervengan en 

su comisión, además de las penas oue les correspon-­

dan por el o los delitos cometidos, la sanci6n de -­

seis meses a tres años de prisión. 

Se entiende por pandilla, para los efectos de esta -

disposición, la reunión habitual, ocasional o trans~ 

toria, de tres o más personas oue sin estar organiz~ 

das con fines delictuosos, cometen en común algún -­

delito". 

De lo anteriormente descrito, claramente pode~os observar 

que este precepto jurídico hace referencia únicrunente a aue el 

delito cometido en grupo o pandilla se aplicará una pena mayor 

por el simple hecho de haberse cometido en pamdilla; por ru1alo 

gía jurídica podemos determinar oue el hecho de oue el delito 

cualesquiera que se haya cometido en pandilla viene a consti--
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tuir una a5ravante, concepto en el cual en el desarrollo de le. 

preBente tesis ampliaré desde mi particular punto de vista; vol 

viendo al artic~lo 164 bis que quedó. anteriormente descrito, 

observo oue en su último párraf·J noo define con claridad nué se 

entiende por prndilla para los efectos de la disposición juridJ: 

ca, concepto c:ue cJnsidero adolece de fallas; .en virtud de oue 

el hecho de reun~rse, siempre va a existir una organización si 

se pretende cometer un delito, a contrario sensu, si en tal 

reunión no existiera orgenizaci6n estariamos ante la presencia 

de un8 simple mucnecumbre; con la final~dad de aclarar mi punto 

de vista, cito co~:Jo eje:nplo el .. ecno de que diversos transeun-­

tes r.ue se a,5lutinan en una parada de autobús y cue por su mis­

ma desesper~;;.ci6n por abordarlo lesionen a una persona, no con -

esto r'lUiere decir '·ue sea une pEndilla oue se na or5anizad.o con 

unF· fin~·lL:l.ad ielic<-uosa, r:uedando una inc65nita ¿a ouién castJ: 

gar'?; a msyor abundamiento h&.50 referencia a los grupos, oue se 

reQnen para actos deportivos, coillo los equipos de fut-bol, de 

bas·•uet-bol etc, cue de repente cometen actos violentos y 0ue -

en muchas ocasiones sus miembros rue lo integran han sidó hospJ: 

talizados y al5Unos les~onados de por vida, surgiendo de nueva 

cuenta una interrogante ¿a c.uién castigar·~; si bien es cierto -

aue el precepto jurídico que se analiza nos menciona en sus 

tres últimos renglones aue la reuni6n habitual, ocas~onal o 

transitoria de tres o más personas cue sin estar or5enizadas 

con fines delictuosos cometen en común algÚn delito, entonces 

surge unF- duda r:ue preocupa al suscrito, c6mo llamarle a aoue-­

llos grupos oue se reÚnen en forma permanente para cometer un 

ilícito penal, por ejemplo el asaltar un banco, cabe hacer la 

aclaraci6n de oue Jrf.a:nos confundirnos con la asociaci6n 



delictuosa; sin embargo, en la mayor!2 de ocaskones mediante la 

práctica profesional me ne dado cuenta oue los ¡,;inh:terioo; .Plibli 

cos para evitar duda al6una aplican jurídicamente penas por as_2 

ciación delictuosa dejando al aire la penalidad del pandilleri~ 

mo por lo oue considero oue debería ser tomado en cuenta como -

un delito autónomo. 

A mayor abundamiento, pero únicamente con la finalidad de 

hacer más palpable la omisión de la existencia jurídica de la -

autonomía del delito de pandillerismo, transcribo los artículos 

1~9 y 300 del Código ~enal Vigente para el ilistrito ~ederal que 

a la letra dice: 

"ART. 1!39.- Al que cometa un delito en contra de un 

funcionario público o agente de la autoridad en el -

acto de ejercer sus funciones o con motivo de ellas, 

se le aplicarán de tres días a tres años de prisión, 

además de la oue le corresponda por el delito come-­

tido". 

"AR'r. 300.- Si el ofendido fuere ascendiente del au­

tor de una lesión, se aumentarán dos ruios de prisión 

a la sanci6n aue corresponda, con arreglo a los artí 

culos oue preceden". 

Los anteriores preceptos nos confirman oue el pandilleris­

mo no es una figura autónoma sino s6lamente una circunstancia -

agravante; insisto en cuanto a su autonomía en virtud a oue - -

existe antecedentes de oue el ~oder Ejecutivo se proponía repr~ 

mir el pandillerismo mediante la reforma del Articulo 309 del 

Código ~enal, el cual regula la complicidad co-respectiva. 

Conviene ahora recordar algunos párrafos de la exposición, 

que enseguida se transcriben para tener presente la verdadera -
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intenci6n del Ejecutivo. 

"En los dltimoe años se ha venido produciendo con inquie-­

tante frecuencia el delito de homicidio tumultuario debido al 

desarrollo aue ha alcanzado el fenómeno social que ha dado en -

llamarse .Pandillerismo". 

"El gobierno de la Repdblica, realizando los propósitos 

de la Revoluci,n, sigue un camino ascendente en la conauista 

.del bienestar del pueblo mexicano y ea natura1, que frente al 

fenómeno como el pandillerismo, manifieste su honda preocuoa -­

ción y acuda, desde luego, en auxilie de la tranquilidad gene-­

ral". 

La Iniciativa !'residenc¿al al criticar el entonces vigente 

articulo 309 manifestaba lo siguiente: 

".l:'orque en sus diversas fracciones, expresP, en forma aue 

ha dedo origen a interpretaciones contrad~c~or~as, conceptos ya 

contenidos en otros preceptos de la misma ley cerno son, princi­

palmente, les artículos 13, 302, 303, 304, 305, 307 y 308". 

"Por otro lado, al referirse este articule a tras o más 

personas, noto~iamente incluyó a la víctima, lo oue resulta -

imperfecto pues el caso podría darse, remotamente, sólo en la 

riña". 

Por todo lo éual el Ejecutivo proponía como medio adecuado, 

para solucionar el problema del pendillerismo, la· reforma al -­

Articulo 309 quedando de la siguiente manera: 

"Art. 309. Cuando en la comisi&n del homicidio intervengan 

dos o más personas y no constare qui~n o quienes fueron los ho­

micidas, a todos se les J_mpondrán de tres años de prisión hasta 

las tres cuartas portes de máximo de la sanción correspondiente 

al homicidio simple intencional, en riña o calificado, según el 



caso". 

En primer lugar califiquemos la Iniciativa ~residencial 

como torpe, hecha por alguien que no tenía noción siquiera de -

los principios fundamentales que informan al Derecho Penal. Es 

más, afirma que el Articulo 309 en su texto anter~or expresaba 

conceptos ya contenidos en otros preceptos, que eran según la -

misma exposición los Artículos 13, 302, 303, 304, 305, 307 y 

308. Uomo vemos no sólo desconoce los principios básicos del De 

recho Penal, sino que ni siquiera se tomó la molestia de ente-­

rarse de su contenido. 

Ninguno de los preceptos citados por la Iniciativa expre-­

saba concepto ya contenidos en el Artículo 309 veamos: 

1.- El art. 13: Dicta los lineamientos de carácter técnico 

sobre participación. 

2.- El art. 302: Describe únicamente el tipo de nomicidio. 

3.- El art. 303: Se refiere al nexo causal entre lesión y 

privación de la vida. 

4.- El art. 304: Señala normas para determinar la relación 

causal entre la lesión y la muerte de la victima. 

5.- El ert. 305: Se refiere a la inexistencia del nexo ca­

sual lesión-muerte. 

6.- El art. 307: ~ija las sanciones aplicables al homici-­

dio simple. 

7.- El art. 308: Señala las penas para el homicidio comet~ 

do en riña o en duelo. 

Claro está que para resolver cualquier problema acerca de 

la complicidad ca-respectiva debe manejarse bien el estudio del 

homicidio, pero de ninguna manera existe relación directa ni -­

mucho menos como lo pretenQ1a el Articulo 309 derogado oue ex-
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presarh conceptos ya contenidos €n otros preceptos. 

"Por otra parte, de acuerdo con la fórmula oue era propue~ 

ta por el Sr. ~resldente para combatir el pru!dillerismo, cuando 

dos o más persones hubieran lntervenido en la ejecución de un 

homicidio les habria correspondldo, como responsables del mismo, 

cundo no constara la causalidad, una sanción de tres ados de -­

prisión como minimo y como máximo hasta las tres cuartas partes 

de la correspondiente al homicidio simple intencional en riña o 

calificado, o sea una privación de la llbertad máxima de 30 

eños lo oue hubiera slsnificado oue un homicidio calificaa.o con 

ventaja por el número de activos, se hubiera s2~cionado, por el 

sólo necno de no haberse identlficado a quien materialmente prl 

v6 de la vida, con un mínimo de tres años y un máximo de 30, -­

como oueda explicado. Es·t;o hubiera entrañado un fraude a la ley. 

JJebido al desconocimiento de la problemática de la complicidad 

ce-respectiva el Sr. ~residente de aquella época o ouien le 

haya hecho la exposición de motivos y el proyecto de reformas, 

estaba abaratando las penalidades" (1). 

En cuanto al proceso legislativo, las comisiones auisieron 

subsanar el error del ejecutivo adicionando el Articulo 164 bis 

pero de una manera muy sutil y muy diplomática al afirmar lo --

siguiente: 

Sirvió de base para la introducción de esta flgura delic­

tiva, el contenido de la ex¿osición de motivos oue en forma 

amplia, con un gran contenido sociolÓsico y jurídico anali?a 

esa nueva modalidad 

( l) V ic:LA;:)CO GARC I;, 

Jurídico" Tesib 

iuridica. 

-wRo; "El ~fu}e-illerismo msayo ::>ocio --
- ~:· ;· ional, pág. 54 1:éxico, 19 73. 
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I1a comisión se refería : l p· nlillerismo como una fl.¡;-ura de­

lictiva aut6noma; de la Cámara dH DiPutados, los únicos r.ue tu--

vieron una idea de lo :1ue se esta"ut~. tr2.tando fueron I!J.ctor M¡_¡nz~ 

nilla Sclmffer y Obre~Ón l'adilla. 

El p-r-imero sí :ncncior.ó nue la reforma "c:ref:, tinifiCF• la -­

a.;.o;raval1tc" denominada pBndillerismo". El se['U.."l.do se:iala al delito 

de DF;IldilleriEmo como fronterizo con los de asoc1ación delictuo­

sa y Cielito tumultuario. l:'or ~l ouedó la definición ahora Vif,'en­

te en el nue la pandilla no está organi?ada con fines delictuo-­

sos, el contrario de lE Asociación aelictuosa la cual con.'>tituye 

,_uv·· organización con fines ilícito!.:- en sí rnismos. 

De la Cámara de Sen¡:¡dores la única oue tomó la pB.l8bra fue 

la Senadora Lavalle y como ya lo mencionamos no se enteró de la 

adición al r.rtículo 164, uuesto nue se dedicó a nablar sobre el 

DPndillerismo nero en relación a les refor~as jel artículo 309. 

R.az6n por la cual, sigo insistiendo r.ue tanto el ejecutivo, 

le. CámP.ra de JJinutados y la pr.o:pia Senadora Lavalle nunca nicie­

ron mención sobre la posibilidad de oue al p&ndillerismo se le 

diera un trato de autonomía jurídica como ~ellto. 

uesde el punto de vista 5ramatical, el concepto de pandi-­

llerismo está nlasmado de diferentes formas segQ~ los Dicciona-­

rios Lerousse y el ~orrúa, oue a lE letra dice lo s1guiente: 

"Pi\l~!)ILLA f. Conjunto de ne:rsonFs, ¿er.er2.lmente j6v~ 

nes, nUe Se ::"eÚllen Dara ÜÍVf':!'tirse j'.illtas: '-A."lBc >Jan-

dillas de cnicos y chicas. Uni6n de var~as nersonas­

formadc. generRlmente con mala intenci6r:". 

"PA.N:JILLAJB m. Influjo o poder de pers:nt2s ~:Ae se 

reúnen en pandillas para llevar a cabo E.ctos aoco 

ilícitos", 



"P ..... ; JIJ..LI.:>Tit. com. y ;¡;,ndillero, ra m. y í. person,. 

-·..i,., :·or·:ns. ::Jr:ndillas" (2). 

".P_,._, :JILLA f. Lig:-, o u . .>'li6.n la r.ue fonu»r1 alsunos pa­

r' en.ea:í.er 1:: otros o !l&cerles d8.río. Cuadrilla, ca--

~esde el :J~1to de vista lLteral, claramente se observa aue 

lr: jefLnLción de D~~dilla es exclusivamente nor j6venes y ade-­

:nás Ú..Ynca::Jem;e nara co:neter actos ilici tos; defülici6n "Ue es -

·.m :J:Jco i:::-::·r·ecisr"- nues dejR a un lado los .,.rrué>vs forrnaios por -

ners:Jnas mayores de edad. 

( 2) ;..:...-=t-JIA :>EJ.mYO Y :· -- ;:s, RAi'í;ON; Encielo Pédico Larousse, .l5di-­
ci.:>:1es Larousse, ~·.cea reim9resi6n de la segunda edición, -
México, 1984, tomo ?, págs. 627,628. 

U) :C:-.i.JX .POJi!:VI.JA, :IQ; Diccionario Porr{ta de la Lens,vua --
Eso.<dola, .Porn', ra edición, iiiéxico, 1970, pág. 541. 
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b),- OHI~KN llEL ~ANil!LLERlSMO. 

El p&ndillerisrno tiene su origen :nuy remoto, ya oue se 

inicia en la etapa del feuual~smo, en donde sólo illla peoue~a 

parte de lB población tiene el poder econom~co, ~Glitico cultu­

ral, socu:.l· y racial y una gran cant~dad de pobl&ción es recna­

zaia por eata peoueña población en donde explota de diver:..;hs :n_e 

neras, y con lo cual provoca cue de esta mEnera s~rjan los gru­

pos rue se dedicaban a cometer diversas activii~des illcitas 

·:lentro de la sociedad, ya oue e:1 esa época alG"cmo.s lo haclan 

par~ s~ supervivencia y otros para manifestcr.s~ en contra de 

las arbitrariedades de la clase poderosa. 

En cambio en la actualidad, a eE-tos .;rupo;o de personas oue 

co~eten esas actividades ilícitas dentro de la sociedad se les 

ha clasificado como grupos pendillerile2, pues al i5ual aue en 

la etapa del feudalismo, en el capitalismo se slgue teniendo 

las ~ismas consecuencias, pero de manera distLnta, es decir, 

existe una clase alta oue está explotp~do a las clases media y 

bajE, pero principalmente a la clase paupérri::ta, pues ésta pre­

senta una imagen poco social, econ6mica, cultural con lo oue b~ 

neficia a las clases alta y media; pues ellas con diversos mét,2 
\ 

dos l;o tienen dominada para su beneficio. ~sta dc:ninaci6n ha --

provocado nue siga en la imagen rue siempre se r~ tenido de - -

ella, por lo aue se ha manifestado, oue esta clase y sus miem--

bros de distinta manera, la cual perjudica princ~palmente a la 

sociedad. 

Otra de las causas ,:ue origincJl el surgi..iento del pandi-­

llerismo son: El terrible y desmedido crecl~ento de las Ciuda­

des provocando la marginaci6n, el con6estionamiento de la vida 
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social en su conjL.nto, el problemB de la vivienda, del empleo, 

del transporte de los servicios, el aumento del individualis:no 

y la competitividad, lo oue provoca la desalientaci6n y fustra­

ci6n de la poblaci6n, pero no s6lamente an la clase baja existe 

el p~ndillerismo sino tambi~n en la clase alta y media, ya oue 

estas personas cue forman pandilla en ocasiones lo hacen por di 

versión, por maldad, por sentirse superior a sus compañeros, 

por tener experiencias nuevas, emociones más fuertes y cuando 

en pandilla cometen alg6n ilicito como el de robo no lo hacen 

por necesidad sino por tener una aventura más en su vida ya oue 

no tienen necesidad alguna, lo oue si podríamos decir oue las -

personas econ6mica~ente acomodadas oue integran el pandilleris­

mo se forman por problemas familiares ya oue como en su casa no 

les tienen suficie~te atención o cariño, estas peronas ouieren 

divertirse de alg~~a manera, causando de esta manera ilícitos 

verdaderamente 5raves oue afectan en sí a la sociedad. 
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e).- EVOLUCION DEL ~ANDILLERISMD A TRAVE~ DE LA tliSTORlA. 

En la antigUedad a los grupos de personas oue formaban el 

pandillerismo tenían reglas de juego, se golpeaban a mano lim-­

pia cuando surgían problemas entre ellos y en pocas ocasiones 

causaban ilícitos graves, la forma de vestir era aprobada por -

la sociedad, su lenguaje de igual manera, la forma de divertir­

se era poco criticada, ahora en la actualidad el grupo de pers~ 

nas que forman pandillerismo la mayoría de estos usan armas - -

para defenderse y para cometer ilícitos no bastándoles el núme­

ro de personas oue intervengan lo hacen para sentirse más segu­

ros, su forma de vestir es completamente reprobable ya oue aun­

aue tengan dinero o no, los integrentes de las pandillas usan -

ropas con estoperoles, rotas, pintadas, seguros, c~denas, etc, 

además su lenguaje es muy depravado, despectivo y ofensivo, sus 

diversiones son reprobables por la sociedad en virtud de rue e~ 

tos grupos pandilleriles existentes, manifiestan su ignorancia, 

pues en al~Jnas ocasiones los lugares oue utili~an para su di-­

versión, se convierte en lugares en donde puedan consumir dro-­

gas, en donde se puedan enfrentarse las diversas pandillas en -

forma de lucha campal ocasionándose lesiones graves entre ellos, 

en donde puedan satisfacer sus necesidades sexuales sin ninguna 

prohibición, en donde se puedan conocer otros individuos oue les 

proporcionen nuevas aventuras, drogas. Actualmente este proble­

ma se ha agudizado más por la constante exposición de películas 

oue muestran los problemas oue tienen otros paises y oue los -­

paises en vías de desarrollo como lo es éste, toman como guía -

para manifestarse en su propio pais, pues en d~cilas películas -

dan a conocer como pelean las bandas en países iesarrollados, -



como visten, su forma de nablr.r y princinalmente su forma :ie -­

comportamiento dentro de la Sociedad, la oue discrimina a estos 

individuos, pues aunoue muestr~n la forma en oue lo hacen, los 

individuos de los países en v!as de desarrollo no lo tomru1 en -

cuenta y lo oue tratan es de imitarlos oara poder establecerlo 

en su propio país • 

.Por lo aue podemos decir oue l& evolución del pandilleris­

mo en M6xico se ha efectuado con los adelantos ideológicos que 

el mismo hombre ha hecho para el beneficio de él mismo; pero -­

oue una gran mayoría de la población hP. sido afectada, siendo -

esta gran mayoría la clase baja en virtud de oue se alimenta ie 

muchas ideas cae tienen su origen en otros paises desarrollados 

y que son transmitidos por la televisión, el cine, las revistas, 

los periódicos, etc, lo oue está provocando una gran desviación 

de esta gran masa, oue es la clase baja, la aue se consiiera -­

ignorante oara sobresalir de cualouier problema social, ya 0Ue 

la mayoría no tiene educación, y le falta la capacidad econ6~i­

ca, con lo oue la clase alta sigue y seguirá dominando por ~-­

cho tiempo, hasta oue la sociedad tenga una nueva estructura- -

ci6n, para aue se pueda cambiar las ideas de estos j6venes y -­

adultos que viven en la clase baja principalmente, y en donde -

existen las pandillas oue se manifiestan a grito abierto, con-­

tra la discriminaci6n aue la clase alta realiza contra los nabi 

tantes oue la integran a la clase baja. 
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d).- il1ST1NTAS ~OHMAS il~ ~ANDILLERISMO. 

Al presentar este tema mencioné algunas formas en nue se -

agrupan los grupos pandilleriles y para prec'is&r lo ya tranacri 

to, a continuación menciono lo que nos cita en su obra ae ilelin 

cuentes Juveniles el estudioso de esta materia Don C. Gibbons: 

"Los delincuentes jóvenes pueden quedar clasificados de la 

siguiente manera: 

1.- ~1 pandillero ladrón 

11.- El pandillero pendenciero 

111.- El pandillero casual 

lV.- El delincuente casual no-pandillero 

v·.- El ladrón de automóviles - "paseador escandaloso" 

V1.- El drogadicto - heroinómano 

Vll.- El agresivo de peligrosidad extrema- "matÓn" 

V111.- La joven delincuente 

lX.- El delincuente "psic6pata" - con una predisposición 

obsesiva" t 4). 

"Cuatro de estos tipos enumerados, 1, 11, 11I y Vl, r~ 

presentan diversas modalidades de delincuencia pandi-­

lleril en la clase obrera; en este sentido pueden 

"agruparse" de diversas formas; ya muchas personas han 

sugerido cue los delincuentes pandilleros de la clase 

baja presentan diversas modalidades. Ya más en concre­

to, se oye frecuentemente decir aue las "golpizas" PB!!; 

dilleriles son típicas de ciertos sectores urbanos de 

t 4) GIBID.NS, DON C.; Delincuentes Juveniles y Criminales, edito 
ri~l ~ondo de Cultura Económica, tercera reim~resi6n de la 
primera edici6n, México, 1984, pág. 109, 



la clase obrera, y oue casi no se registran en otros 

sectores de bajos ingresos. También el hurto se en-­

cuentra ditribuido desigualmente, ya que abunda más 

en aquellos sectores de la clase obrera donde no 

ocurren riñas pandilleriles. Asimismo, una opinión 

muy difundida actualmente es que la motivación que -

alienta las tendencias pandilleriles es distinta de 

la aue da origen a los nurtos. Quienes nan propuesto 

P.l respecto una teoria etiológica notable son Clo--­

ward y Ohlin; su enfoque se centra en las variantes 

de "canales ilicitos de oportunidad" que obran como 

factor critico para determinar el patrón de comport~ 

miento en los arrabales. Según estos autores, los la 

dronzuelos surgen de aauellas barriadas donde h&y 

~~a integración previa de patrones sociológicos de­

lictivos y otros admisibles convencionalmente, y los 

jóvenes pueden tener un aprendizaje en la carrera 

del crimen. Estas circunsta~cias casi no se d~~; en 

ca~bio, en los otros barrios pendencieros y violen-­

tos cue más parecen ser "jungl.as sociológicas". Cua]: 

quiera que sea el mérito de esta tesis - probableme~ 

te no muy persuasiva - ciertamente hay indicios de -

aue en realidad existen estas dos variantes de delin 

cuencia. 

Los adictos a drogas "heroicas" han cuedado diferen­

ciados del. resto ·'n los pandilleros obedeciendo a mu 

ellos indicios de la literatura ya acumulada, en el 

sentido de aue ' '0s jóvenes no pueden catalogarse -

al parejo con le ~w-~adictos. Además, los heroinóma-

l? 



nos deben quedar aparte de otros jóvenes que fuman-­

mariguana por experimento, y de los oue "prueban las 

delicias" del opio pero teniendo cuidado de no lle-­

gar a enviciarse. La categoría incluida en nuestra -

clasificación sólo incluye a los heroinómanos habi-­

tuales. HaY razones sólidas para creer que estos jó­

venes forman un grupo separado con problemas de per­

sonalidad más serios oue los de sus camaradas no - -

afectos a narcóticos. Finalmente, también hacemos -­

una separación entre el tipo del pandillero ocasio-­

nal y lo.s demás pandilleros de la clase obrera. .uos 

informes acumulados acerca de la conducta pandille-­

ril indican diversos grados de participación delict1 

va en los jóvenes, y que algunos no se adentran más 

allá de la periferia de esta "subcultura". Son estos 

últimos los oue aquí identificamos como "pandilleros 

ocasionales". 

En la IV y la V categorías están tipificadas dos foE 

mas de delincuencia que predominan en la clase media; 

con ello indicamos aue son jóvenes de esta clase so 

cial los oue propenden a encajar en estos dos tipos 

y oue pocos relativamente de entre ellos se agremian 

a pandillas de delincuentes. Sin embargo, también -­

hay muchachos de la clase baja oue roban automóviles, 

o aue cometen delitos hasta cierto punto leves actuan 

do solos, pero tendiendo siempre a concentrarse en -

las categorías I y 11, III y VI. Aunoue los tipos IV 

y V incurren en delitos aue parecen ser de la clase 

media; debemos destacar algunas diferencias notables 

lb 



características entre ambos ••• Así vemos que los "pa­

seos escandalosos" en automóviles robados son una - -

transgresión grave, por lo menos a juicio de la poli­

cía y de los tribunales. Estos organismos siempre -

actúan rudamente e imprimen una marca social en los -

jóvenes aprehendidos por robar un automóvil; y hasta 

se da el caso de oue algunos de estos muchachos vayan 

a parar a reformatorios. En contraste, los desmanes -

cue perpetran ocasionalmente los jóvenes no pandille­

ros pertenecen a ese tipo de actividades oue quedan -

expuestas y catalogadas en los estudios sobre "delin­

cuencia latente". En las investigaciones donde ha si­

do posible obtener la autodeclaración de estos jóve-­

nes -aue predominan en la clase media- se ve que co-­

meten una gran variedad de delitos menores, al grado 

aue es posible pensar en una difusión muy grande de -

la delincuencia en sentido lato. No obstante, es ina­

ceptable la opinión de que los delincuentes "latentes" 

y los oficialmente señalados sean iguales en todo, -­

salvo en la "mala suerte" con que corren estos Últi-­

mos. Los datos empíricos debidamente contrastados peE 

miten ver con toda claridad aue los adolescentes con­

victos y reclusos difieren notoriamente de los jóve-­

nes estudiantes de segunda enseñanza aue delinouen -­

"a ocultas", Los datos revelan oue los jóvenes convi_s: 

tos no sólo han cometido todas las contravenciones de 

los estudiant~~; sino oue con mayor frecuencia. Ade-­

más, los reclusos suelen confesarse culpables de un--

buen número graves delitos que los estudiantes no 

17 



admiten nober cometido. 

Utros tres ti~)OS de nuestra clcsir'icaci6n no parecen 

estar vinculado~> a nin..;;Wlr' clr se social en particular. 

El comportamiento brutalmente agresivo nroviene de r~ 

cnazos parenales oue ocurren en familias de cualnu~er 

estre.to socioecon6mico. La delincuencia femenina es 

otra ~berruci6n de conducta oue aparece en diverso<> -

sectores soci&.les -aunque, f~wra de esta co~ncidencia, 

casi no m>·.ntiene ninguna otra similaridad con la agr~ 

sivicl~,_u delictiva. 1-''in&l:r.e;;te, lo. delincue;;cia de or_:h 

gen "psiconático" es otro desorden rue se manifiesta 

en diversas áreas socioecon6micas" (5). 

Ue lo anteriormente citado observamos oue esoe autor con ~ 

detalle nos señala la forma en cue se agrup~~ los pandilleros, 

0.si como para los fines oue persi,;L~en, y desde mi punto de vis­

ta yo considero r.ue los grupos p~~dilleriles también se reunen 

de acuerdo a la crisis económica para satisfaaer sus problemas 

de alimentación; es decir para un robo famélico, "j' as:!. encontrl! 

mos a .las amas de casa, a las sirvientas y a los padres desesp~ 

radas. 

(5) '}lBi:lüNS, OON C.; Op. Cit., -:Jágs. 109, llOylll. 
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CAPITULO li 

CAUSAS ENOOGENAS Y. EX.UGENAS 

a).- FAMILIARES. 

La familia es un factor muy importante dentro del pendi- -

llerismo, ya que de las releciones oue se tengan decide el ~u--

turo de la persona desde oue es niño hasta que llega a ser adu1 

to, es cierto aue cuando la familia no cumple con las funciones 

oue le corresponden, sobre todo al no afrontar las necesidades 

de los jóvenes de mP.nera realista. 

Es común, encontrar la sensación de fracaso, en padres aue 

han hecho de los hijos una extensión suya, cuando éstos llegan 

a la adolescencia; es innecesario reiterar que fluctuaciones e 

inconsistencias de los adolescentes son pasos necesarios para -

su maduración. 

La familia, tal y como está concebida~ está en crisis des~ 

de hace mucho tiempo y por causas siempre externas a ella. Con­

tribuyendo en gran parte la estabilidad económica, el desempleo, 

el amontonamiento de la gente en barrios y colonias; pero prin­

cipalmente la falta de comunicación de padres a hijos, por no -

estar preparados, tanto el padre·como la madre, concluyendo to­

do en un completo fracaso oue trae como consecuencia, la ruptu­

ra familiar y el abandono total hacia los hijos. 

La constante ause> ~ia a casa por parte de los padres, los 

horarios prolon5ados de trabajo y el desplazamiento, la incorp~ 

ración de la mujer E 

liares y porque la 

·;bajo, por necesidades económicas, famJ: 

.;'i::t.Lalizaci6n del país lo impone,convie_!: 
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te el hogar familiar en un sitio donde se duerme y se come; -­

descargándose en los demás la agresividad concentrada, el enfª­

do o el cansancio que produce el trabajo, el agobio económico -

o la desesperación del desempleo. 

Por otra parte la familia que antes aparecía unida alrede­

dor de la autoridad del padre y gobernada por la presencia, la 

dulzura y el apoyo de la. madre, hoy hace agua. 

"La familia urbana.- Comprende en relación con las 

clases sociales a la familia pobre labreros, artesa-­

nos, comerciantes en pequeño, etc.), localizadas por 

lo regular en las zonas más alejadas del centro de la 

ciudad o en las zonas menos urbanizadas o decadentes 

de la misma. Es más numerosa que cualauiera de las -

otras y por lo regular está basada en la unión libre 

entre un hombre y una mujer aue conviven un tiempo -

más o menos largo y se desintegra por la separación 

de éstos sin mayores formalidades dando lugar, por -­

una y otra parte, a nuevas uniones. Rn tales familias, 

si el hombre mantiene o ayuda a la manutención de las 

esposas y los hijos, lo hace sólo mientras dura la 

unión, una vez separados se olvida por completo de 

sus obligaciones paternales. Es así como la única li­

ga familiar es entre los padres y los familiares de -

la esposa, la cual, a veces, tiene tantos hijos como 

uniones ha tenido" (6). 

De lo anterior podemos ver que cuando la madre vuelve a --

(6) GOII'IEZ JARA, i"RANCISCO A; Sociologia, Porrúa, décima quinta 
edición, México, 1986, pág. 131 y 132. 



Juntarse con otro señor los hijos le d~cen padre y 6ste a su -­

vez no siente afecto alguno, por eso cuando lle5a al hogar eno­

jado o ebrio, descarga todas sus frustraciones en contra de - -

ellos. 

La promiscuidad produce en los niños una deformación en el 

desarrollo de su personalidad, ejerciendo determinada influen-­

cia en la criminalidad, no sólo infantil sino también adulta. 

~rente a la organización y aparente buen funcionamiento -­

aue presentaba la familia tradicional, la evolución y situación 

actual da un" imagen de deso-rganización y desmembramiento; la -

autoridad trad~cional del padre, es pvesta en cuestión, él mismo 

no se atreve ya a ejercerla sin cortapisas, el respeto y la su­

misión a esta autoridad aueda restringida a aguantar el tempo-­

ral hasta la mayoria de edad. 

La vivienda inadecuada o insuficiente contradice la sustan 

tividad mism& del nogar familiar; es en ese hacinamiento y la -

promiscuidad de numerosas personas en condiciones totalmente aE 

tihigiénicas oue deriva de las exiguas proporciones del espacio 

disponible, para desenvolverse en la intimidad y oue puede ser 

causa, para los hijos, ~e una deformación de la faceta moral de 

su personalidad, con todas las secuelas qué de este hecho sur-­

girán. 

La carencia de la alimentación, con las gravisimas conse-­

cuencias oue inciden negativamente y condicionan el desarrollo 

de las personas, suelen ser la resultante de una deficiente si­

tuación económica, generalmente motivada por la insuficiente ca 

pacitación profesion;;. ,,e quien ha de asumir la responsabilidad 

de hacer frente a 1 ,,.., -rentorias necesidades familiares. 

La desorganiz:;; niliar es un fenómeno social que pone 

1 
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de ~anifiesto la nuiebra de aauellas responsabilidades, que los 

padres solidariamente han de compartir, y aue tienen contraídas 

ante sus hijos, ~ntre las posibles causas aue la originan se -­

puede considerar la viudez, el divorcio, o la separación de he­

cho y de derecho, la crisis de autoridad en los padres, y la -­

madre o padre soltero. 

La familia sigue jugando un papel importante en la conduc­

ta de los hijos, es evidente, está fuera de ~uda. Por lo que -­

considero oue la familia es el lugar esencial donde el indivi-­

duo puede forjar su futuro en base -al apoyo cue se le preste 

por parte de sus padres, donde el afecto, la comprensión, el 

apoyo, el estímulo, la comunicación, la cordialldad, ayudarán a 

superar las tensiones, y defenderse de las agresiones de la so­

ciedad. una familia aue diera esto y más ayudaría a crear indi­

viduos más equilibrados y por tanto ~ás resistentes a las situa 

ciones adversas, para aue los j6v.enes tengan más confianza en -

la familia y no en sus amigos aue en ocasiones los inducen a -­

formar grupos delictuosos. 
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b).- SOCIALES. 

Toda sociedad contiene una cohesión interna y depende en -

gran medida de la actitud del individuo hacia ella. Esa actitud 

está determinada por sus relaciones con la sociedad y su identj 

ficaci6n con el ambiente social; cabe señalar que hay una enor­

me diferencia entre las relaciones del individuo que vive en un 

medio individualista y el individuo que vive en la comunidad, -

en otras palabras el hombre que se desarrolla en forma indivi-­

dual es propiamente un sujeto asociado, inclusive Juan Jacobo -

Rousseau en una de sus obras nos dice que el hombre es sociable 

por naturaleza y por lo tanto no puede hacer vida individual, -

entonces concluimos que el hombre es un animal social, a mayor 

abundamiento esta afirmación viene a suponer la existencia de -

un instinto social congénito en la especie, pero también es in­

dudable que el hombre como otros seres tiene características 

biológicas que le imponen la necesidad de vivir en sociedad; 

asi entonces en un principio toda persona se encuentra desvali­

da hasta mientras no haya la aceptaci6n de grupo , después cu~ 

do es aceptada ingresa dentro de la sociedad misma y obtiene 

las ventajas de la cooperaci6n a auién concrétamente se acos­

tumbran, de este modo se engendran y desarrollan paulatinamente 

los hábitos de convivencia aue han convertido al nombre en el -

ser social por antonomasia. 

lle la cuna a la tumba la vida del hombre se halla determi­

nada en medida cada día mayor por la sociedad en que vive, en -

la infancia en la ju,, .ud y durante la vida adulta la conducta 

del ser humano sigw- ''eralmente los cauces abiertos por las -

presiones del mecl. e, se desarrollan, desde el momento 
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mismo del nacimiento; inclusive desde antes, ejerce su influjo 

el ambiente social por medio de innumerables instituciones cul­

turales, costumbres, creencias, hábitos de nigiene, alimenta- -

ción, técnicas m~dicas, etc, y ese influjo gravita sobre noso-­

tros con fuerza cada vez mayor por la medida que se va desarro­

llando nuestra personalidad, marcando un lineamiento sobre el -

modo del ser personal. 

El individuo entra en contacto con los numerosos grupos -­

que participan en sus propias y div.ersas actividades; los indi­

viduos con auienes trabaja, sus v.ecinos, sus amistades, en la -

escuela, en los movimientos juveniles etc. 

Cabe señalar que la famlia sirve como fuente de ayuda mu-­

tua y de apoyo del individuo en su diario contacto con las di-­

ferentes corporaciones, toda vez que nuestra formaci6n de nues­

tros gustos, creencias, aspiraciones y criterios de valor son -

obtenidos en los primeros años de nuestra vida. 

una vez expuesto lo anterior tomando en consideraci6n las 

unidades sociales nos damos cuenta de la enorme crisis por la -

oue atraviesa nuestra sociedad toda vez aue hay carencia de tr~ 

bajo, vivienda, escuela, servicios etc, originando con esto mis 

mo que se agudice el aspecto cultural y de ahi se desprende aue 

diversos grupos aue por alguna circunstancia no encuentren sa­

tisfacer sus necesidades sociales se revelen y formen grupos de 

pandillas con la finalidad de satisfacer sus necesidades socia­

les tales como de aceptaci6n de grupo, de trabajo, de amistad, 

familiar, educadional, etc. 

Al constitui~se dichas pandillas y al ac~uar según su pun­

to de vista, es decir fuera de los parámetros establecidos por 

la sociedad es atentar contra la misma debido a h falta de - -· 
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acentación de grupo, pues generalmente se les considera gente -

desubicada, que causa daños y Perjuicios a los demás individuos 

que integran la sociedad y que no están acordes a las formas de 

comportamiento. 

Con la finalidad de poder dejar mas claro las actividades 

de los grupos pandilleriles es menester citar la forma de com-­

portamiento de los individuos en dichos grupos: 

"LO::> SENTHU.EN'l'OS EN EL GRUPO" 

Sistemas de categorías utilizadas en la observ;ación 

y sus principales relaciones. 

1 lr'UESTRA SOLIDARIDAD, eleva el status 

Area socio- de otro, presta ayuda, recompensa. 

emocional: 2 MJESTRA LIBERACION UE LA TENSION, -

positiva. bromea, ríe, muestra satisfacción. 

Area de tra 

bajo: 

neutra. 

3 ~STA DE ACUERDO, manifiesta aceptación 

pasiva, comurende, colabora, acepta. 

4 SUGIERE, da direcciones suponiendo la 

autonomía de otro. 

5 OEINA, valora, analiza, expresa senti~ 

mientos, deseos. 

6 ORIENTA, da formación, repite, aclara, 

confirma. 

7 ~IDE ORIENTACION, información repeti­

ción, confirmación. 

8 YIUE uPlNIONES, valoraciones, análisi~, 

exn··esi6n de sentimientos. 

9 .l:'l..). SUGE3TIONES, dirección, formas P.2 



sibles de acci6n. 

10 ESTA m~ ~ESACUERDO, muestra un recbazo 

pasivo, formalismo, niega ayuda. 

Area socio- ll MUESTRA Tr~SION, pide ayuda, se retira 

emocional: del campo. 

negativa. 12 1\lJ.J:o;STftA ANTOGONISii!O, disminuye el 

status de los demás, se autodefiende o 

se autoafirma" (7). 

2b 

De lo anteriormente descrito se desprende la organización 

de los grupos pandilleriles en nuestra sociedad, situación que 

origina aue los individuos aprovechen la forma de estructura de 

un grupo para su desarrollo. 

( 7) KLEIN, JOSE.l:'HINE; Estudio de los e¡rupos, editorial J!'ondo 
de Cultura Económica, primera edición, lii~xico, 1961, Pk· -
119. 
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e). - ECO NO JIUCAS. 

uno de los razgos típicos de la civilización industrial m~ 

derna es el aumento constante de los bienes materiales que enr~ 

quecen la vida; pero los naturales deseos que ellos suscitan,-­

traen aparejada la necesidad de esforzarse en grado cada vez -­

mayor para procurarse los medios con que adquirir esos bienes,­

y en muchos casos, tal necesidad llega a crear apremiantes dif~ 

cultades para su satisfacción, determinando situaciones de an-­

siedad y sentimientos de fracaso y frustración que pueden oca-­

sionar serios deseauilibrios en nuestra sociedad. 

~n el devenir del tiempo nos encontramos que la palabra -­

económica es de origen griego y literalmente significa "admi-­

nistración del hogar", e inclusive Aristóteles en su obra deno­

minada politica utiliza la palabra economía en el sentido ya 

mencionado, a mayor abundamianto es menester ci·tar con mayor 

profundidad lo aue significa la administración del hogar, enco~ 

trando aue son las relaciones que se dan entre marido y mujer, 

padres e hijos, amos y esclavos; se ha tomado en consideración 

aue dicha definición es una mera convención ideada por los 

hombres para justificar la opresión del amo en los sdbditos, -­

para mejor comprensión cito lo siguiente: 

"••• El amo, afirma, puede preveer mediante el ejercicio 

de su mente, el esclavo podrá con su cuerpo, llevar a efecto d~ 

cha previsión. un hombre capaz de comprender los razonamientos 

de los demás pero no ~nar por si mismo es esclavo por natur~ 

lez:a; he aquí una su·til distinción propia de una mente que hila 

muy delgado. Arist.( 

vos por ley lo son l" 

"s admite que no, todos los aue son escla-

·'r·aleza y en todos casos es s6lamente 
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el poder el que ratifica la esclavitud" (8). 

De lo anteriormente citado claramente se observa oue la Vi 
da económica estaba regida por un modelo relacional amo esclavo; 

el amo como poseedor de todos los medios económicos y el escla­

vo linicamente su fuerza de trabajo; al paso del tiempo con el -

surgimiento de la reconstrucción social surgen infinidad de mo­

delos económicos, tales como de Smith, Malthus y principalmente 

de David Ricardo, auienes en particular lucharon contra la ide2 

logia mercantilista y tradicional, originando una enorme hosti­

lidad a la industrialización, situación que se manifestó a to-­

dos los niveles. 

En la época moderna nos encontramos con que existen canti­

dad de bienes materiales aue vienen a enriquecer la vida del 

hombre, así como también con esto se marca en forma palpable 

los poseedores de esos bienes y los cue carecen de ellos .encon­

trándonos con grupos como económicamente deficientes, tales - -

como: 

La pobreza. 

La repartición de riqueza. 

El desempleo. 

La mendicidad. 

La vagancia. 

El alcoholismo. 

La narcomanía. 

(8) WlLLlAM SPIEGEL, HErffiY; El Desarrollo del Pensamiento Econó­
~' ediciones Omega, s. A., primera edición, Barcelona, -
España, 1973, pág. 41. 
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La pobreza.- Consti·tuye un problema social crónico que - -

viene desde la Prehistoria y que se mantiene aún, a pesar del -

enorme aumento de la riqueza que ha traído la civilización in-­

dustrial moderna. 

La condición de pobre no puede ser definida en términos -­

absolutos, pues algunos de los que noy se consideran como tales 

tienen a su alcance bienes de los que no podían disponer las 

clases ricas de otras épocas. A pesar de eso, la pobreza del n~ 

cesitado actual no resulta a sus ojos menor en comparaci6n, POE 

que el nivel mínimo de bienestar personal se ha ido elevando en 

la misma medida aue el aumento general de las riauezas, y la 

desproporción entre los que disfrutan en abundancia de los múl­

tiples bienes de la ~üvilización y los que carecen de aauéllos 

que ahora se consideran indispensables, es relativamente tan 

alta como siempre, pero más aguda que nunca la conciencia de 

esta desigualdad. 

J.L. Gillin define la pobreza como la condición de vida­

en la cual una persona carece de medios propios para satisfacer 

sus necesidades materiales e intelectuales o espirituales, y 

las de auienes de él dependen, en concordancia con el nivel de 

vida de la sociedad a que pertenezcan. 

CUando el estado de pobreza es absoluto y el sujeto depen­

de de la ayuda del F"'1':ado o de particulares para su subsisten-­

c.ia, tenemos el pup0.cJ.c~iaO. La pobreza y su forma extrema, el -­

pauperismo, fueron .~o,....,.,ideradas en el siglo XIX como formas pa­

tol6sicas atribuib cü gran parte a deficiencias personales -
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de los aue se hallaran en esa situación. Tal criterio, hasta -­

como hecho particular es falso, pues en los numerosos estudios 

e investigaciones aue se han hecho de las causas de la pobreza, 

se ha comprobado que más de las ·tres cuartas partes de quienes 

viven en tal condición, son víctimas de factores económicos o -

sociales sobre los cuales no tienen ellos potestad algune, y -­

sólamente una minoría de menos de 2~ de los casos debe su si-­

tuación de pobreza a defectos personales. Pero aun así, la res­

ponsabilidad resulta en veces atenuada poraue la falta de ambi­

ción y de energía, la pereza y la indolencia que caracterizan -

al que se halla en situación de pobreza por causas personales, 

pueden obedecer a estados de desnutrición o parasitismo, a con­

diciones psicopáticas del sujeto o a enfermedades diversas. 

En realidad, las causas fundamentales de la pobreza son de 

orden económico-social; y entre ellas la de más notoria aparieE 

cia es la desigual distribución de la renta nac~onal, o sea, -­

del producto de la riqueza económica del pa!s. Este es el moti-

vo que con mayor frecuencia se invoca en la axplicaci6n politi-

ca de la pobreza; pero, en realidad, no constituye la causa - -

real de ella, sino, más bien, una expresión del grado en que -­

existe. 

La repartición de la riqueza.- Sobre las diferencias que -

se advierten en ].a dis·tribuci6n de la ren·ta se ha volcado un -­

alud de literatura pol:!:tica, que ha enturbiado considerablemen­

te la comprensión de los verdaderos términos del problema. Es -

un lugar comítn de la propaganda iguB.litaria de todos los tiem-­

pos el vj.tuper:Lo al rico o capitalista, y el postulado de la -­

nivelación general de la renta como fin supremo de la justicia 

social. "El contraste entre pobres y ricos, entre choza y pala-
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cio, entre poseedores y desposeídos es la gran cuesti6n aue - -

desde hace milenios mueve más o menos violentamente a los hom-­

bres; y siempre cuando el contraste se agudiza, surgen los cam­

peones de la igualdad y la justicia: los profetas del Antiguo -

Testamento, los Gracos de Roma, los grandes fundadores de reli­

giones, los caudillos de la clase campesina, los sectarios de -

la Edad Media y de la Reforma, los socialistas, comunistas y -­

anarauistas, los reformadores sociales desde ~ol6n hasta nues-­

tros días". 

~ero los progresos realizados en el conocimiento de la 

psic·Jlogía humana, las numerosas investigaciones llevadas a ca­

bo por las ciencias sociales, los minuciosos. análisis de la Eco 

nomia y los criterios mejor informados sobre la evoluci6n hist6 

rica, junto a la circunstancia excepcional de observar el pro-­

longado experimento en vivo, con millones de seres humanos, de 

las más radicales teorías de nivelación de la riqueza~. nos cap~ 

citan para un enjuiciamiento ponderado y reflexivo, curado de -

idealismos utópicos, de esta ardua cuesti6n. Sin espíritu con-­

formista ni ánimo radical; en actitud equidistante de las pos-­

turas aue han dado en llamarse de izquierda o de derecha, puede 

noy afirmarse con pleno fundamento en los nechos y en el saber 

cien~Ífico, que la igualdad en la distribución de la riqueza o 

Je la renta no es sólo un empeño irrealizable por la verdadera 

fndole de la psicología humana, sino que traería como consecue~ 

ci8 inmediata una completa desorganización y una definitiva pa­

rálisis de la producción económica. 

Quien tenga noc:..·~ii.c:cJ elementales no má.s de Economía, sabe 

cue la producción ecd:¡~. estrecha y directamente relacionada con 

}.,, existencia y fun. ' . .: los capitales. Sin la inversión de -
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otro nombre, capital en sentido económico que no satisfacen di­

rectamente ninguna necesidad material del inversionista, sería 

totalmente imposible la creación de nueva riaueza, en la estru~ 

tura económica del mundo moderno el capitalista invierte la ma­

yor parte de su renta no en gastos personales, sino en el sost2 

nimiento y aumento de la. actividad productora de su capital; -­

con lo cual contribuye no sólo a crear riquezas que satisfarán 

necesidades de todo el mundo, sino también procurará ocupación 

remunerada a los que han de ofrecer su trabajo para obtener in­

gresos económicos. Aunnue esto no lo nace el capitalista por a1 

truísmo lasL como· tampoco el obrero trabaja con el fin de que­

no falten bienes de consumo) sino con la mira de conservar y 

aumentar la riaueza aue posee; pues con ésta ocurre como con el 

metabolismo de los organismos vivos: la f~~ción de asimilación 

e integracion ha de preponderar sobre la de gasto energético en 

el intercambio con el medio; de lo contrario la vida vale decir 

el capital se extingue y desaparece. 

Si el total de la renta o valor de la actividad económica 

global fuera repartida entre todos por partes iguales, la form~ 

ción de capitales se detendría y la producción económica decae­

ría tanto que sobrevendría un estado de miseria y desocupación 

universales. Amén de aue en tal reparto eauiparado del producto 

de la riaueza, la pFrte de cada 1.mo seria más menguada, infini­

tamente más, de lo comúnmente se supone. 

El desemE}.~.- uno de los probJ_emas más graves de nuestra 

época es el desempleo, aue a modo de una anemia económica, cau­

sada principalmente por el exceso de desarrollo mecánico de la 

industria, ha ido re~tando vigor y perturbando el normal funcio 
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Entendemos por desempleado, no s6lo al aue carece absolut~ 

mente de ocupaci6n sino también al que halla empleo únicamente 

en condiciones desacomodadas, esto es, sin los medios necesa- -

rios para mantener su estado. Desempleado es, por lo tanto, to­

do aouél que teniendo aptitudes suficientes para trabajar y de­

seo de conseguir ocupación, no encuentra empleo remunerado en -

condiciones normales. 

Existen formas de desempleo cíclico o peri6dico, como el -

aue ocurre en las industrias aue producen objetos de uso o con­

sumo especial para determinadas ~pocas del año únicamente; ta-­

les como las que fabrican telas o prendas de vestir de acuerdo 

con la moda las oue elaboran turrones y otras cosas de Navidad, 

etc. Este desempleo no es tan grave socialmente, poraue su ese~ 

sa amplitud y su recurrencia prevista han suscitado una forma -

de acomodación a él. 

Otro tipo de desempleo periódico, de importancia mayor, es 

el llamado estacional, aue se produce por la influencia que en 

los hábitos económicos del hombre ejerce el cambio de las esta­

ciones. De esta clase es el desempleo ciclico que en las activ~ 

dades agrícolas ocurre en determinadas estaciones, como el in-­

vierno ~n los países de las zonas templadas o frias y la esta-­

ción de J.as lluvias en las regiones tropicales. 

En los primeros tiempos de este procesQ, que hB recibido 

justamente el nombre ci" revoluci6n industrial por el campo en -

que ha ocurrido y por ·---- rapidez de los cambios que ha operEJ,do, 

el desempleo que laf:· ~~,;.~,únas ocasionaban en determinado sector 

industrial era compe~" ::do por J.as nuevas oporttmidades de tra--
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el aumento de la actividad comercial para la distribución de los 

bienes producidos ahora en cantidad mucno mayor y por ello más 

bara·tos. Esta fue la fase llamada expansiva de la revoluci6n ±.!! 
dustrial 1 durante la cual la pro§resiva maquinización de la in­

dustria aumentó y diversificó en grado sumo el número de bienes 

aue enriouecen la vida civilizada; y el poder producirlos en -­

grandes cantidades abarat6 1 como ya dijimos, su costo de px~du~ 

ción y por ende su precio, poniéndolos al alcance de un núrnero 

de consumidores cada v;ez, mayor; a tal punto que el mercado de -

cualouier industria importante está hoy constituido por el mun­

do entero. 

Esta expansión universal de los mercados que ha hecho posi 

ble la producción en masa por medio de las maquinas, ha tenido 

consecuencias de vasto alcance, muchas de ellas socialmente pei 

turbadoras. La principal de las cuales es que ha ocasionado una 

dislocación del ritmo normal de la oferta y la demanda en la r~ 

gulaci6n de la producción; de~ili~ando los frenos racionales 

del natural espiritu de lucro que preside toda actividad econó­

mica comercial, impulsando a Jas empresas industriales a una -­

competencia desEl:forada por producir a más bajo costo, bien para 

obtener más ganancias por unidad, o en el caso más frecuenue, -

para poder disminuir el precio de venta y aumentar el núm0ro de 

consumidores. 

Ahora bien, en este régimen de competencia, t!pico de la -

industria capitalista que opera a base de precios bajos, para 

poder rebajar el cos·t;o de producci6n~ si no puede obtenerse más 

barata la materia prima, hay que rebajar salarios o reducir el 

ntunero de trabajadores por el uso de máquinas de mayor rendi- -



35 

miento; es decir, ocasionar desempleo en une u otra de sus for­

mas. l::sto es lo aue ha venido haciéndose en la industria con- -

en grado cada Vfn. mayor. Cada nuevo perfeccionamien­

to técnico del equipo industrial se ha traducido en una mayor -

reducción de la mano de obra necesaria, y en tal virtud el des­

se ha ido agravando, tornándose en un ~9..1 crónico y prO·c· 

,.,,""-"'u~ que amenaza seriamente la organizaci6n económica d.e la 

sociedad cuyo soporte principal es la industria .. J ... o. 

inctustrial ele 11uestra época r1ecesit;a realizarse en --

grandes cru1tidades para rendir provecno econ6mico 9 pero ello s~ 

pone un consumo en igu.al proporctón, ;,r tal cosa no es pos:Lble -

si a los consumidores, que er1 inmensa mayor!a obt:i.enen sus in~-

gresos en las diversas actividades indus·tr:i.ales, se 

les merma o e.nula su capacidad adouisit;iva desempJ_eánd.oloso 

La existenc~a de la mend~cidad se remonta 

a los sociedad hist6r:i.ca. 

Es aue haya un oscuro fondo de justicia reparadora 

de una situación de iniquidad social y ill9ral; en el reconoci~ 

miento de la mendicidad por muchas relig:i.ones, como una acti­

vidad nue no afrenta ni hace desmerecer a quién la realiza; y 

en la ccm.dición meritoria y virtuosa que a·tribu.yen al socorro 

prestado al mendigo0 

El de los menes·terosos aumen"va en los períodos 

de crisis económicas o sociales, En J.a Ed.ad Media durante las 

de la llamada peste negra 9 creci6 por modo 

extraordinario e:L r::?5- -~:-ru de l.os mendigos., lgual cosa ocurrió en 

Alemania después de :u:1 Guerra de los Treinta Años; :¡, en gene--

ral, las crisis e _.:.cas modernas traen entre su secuela de -

males sociales el .:.·t rc~-nto &le la mendicidacl; aue al pasar el 
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periodo ~e ~epresión no oueda reducida a los neces~taios oue --

por impedimento físico no pueden sino oue v~ene a - -

constituir el roodc ele viv-ir habitual de :nucnos aue hP~YJ. degenez:é 

pi.erclel'l el ptkdor- y la vergllerlza y suelen_ 

caer con :faeiltdad en lB Jtrostitu .. c;i6rr>2 Y por m:>do se:nejante el 

niño o el pr;rdiose:ros frecuer:t.terne:nte se convie!"ten en ra-

Se llama prcpiamen~e V~6o al indiviiuo que ~ 

c1ios legf:'&:Lmos vi.sibles de sv~bsist~erlcia'"' J!or lo-s térmi:aos de ~=" 

est;a, defLv¡i.ciór.t r.to pt.:te.den ser COl].siderados vagos los desempleac= 

dos~ pues eJ._,_ ~~stns la ociosidad es invo ya o u. e se de be 

a l.a :falta de oca.si6n. de emplearse: J'~ no a la ausencia de dispa-= 

E~ vago ee- eor1 frecu.eneia m1 débil un morón cuya 

cios ~r a formas de conducta socia1mente inconveniente a .. La men--

La desestimación mo:t"'al. aue sufr~e el vago j?! La repi..tlsc. social de 

que es po-r s.u co11dición fomentan s~ malas 

tendencias de inadap";;ado porque lo arrastrru1. al vicio o al de--
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lito. 

La vagancia no es susceptible de corrécci6n por medio del 

castigo. Su causa principal es una personalidad deficiente, y 

habida cuenta de esto el vago debe ser tratado como un débil 

mental u otro defectuoso de análoga condición insuficiente, tr,!!: 

tando de desarrollar en ~1 nuevos hábitos de vida que lo capaci 

ten para una adaptación mejor al medio social. 

El alcoholismo.- El alcohol ha sido usado como ~bida des­

de ].a más remota antigUed¡¡;.d por casi todos los pueblos • .ua ra-­

zón por la cual se ha hecho uso tan extenso y continuado de las 

bebidas alcohólicas, se debe a aue sus efectos, tanto físicos 

corno psíquicos. resultan generalmente agradables al principio y, 

además, el alcohol tomado en cantidades moderadas constituye 

una fuente de calorias oue puede compensar en parte la falta de 

carboidratos, grasas y az11car en la alirnentaci6n. De aoui que -

en los pa!ses de clima templado o frio las clases pobres hagan 

uso de él corno alimento, para procurarse el calor y la energía 

aue no puede darles su dieta insuficiente. 

~ero el uso del alcohol degenera con harta frecuencia en -

abuso, engendrando el vicio del alcoholismo, oue tiene funestas 

consecuencias personales y sociales. La afición viciosa a las -

bebidas alcohólicas se debe principalmente a sus efectos psico­

lógicos, aue comienzan con una acción estimulante de las funcio 

nes mentales imag:i.nativas ;;" continúan por una liberación de los 

complejos ele timidez y otros frenos o inhibiciones de la con- -

ducta, dando al suje>·t;o una sensación de desembarazo y arrestos 

personales aue lo i.nci:!:;an a reall.zar cosas que en su estado no_!: 

mal no se atrevería a .b.cacer. 

El tfmido, el que ~mfre un complejo de inferioridad, el neur6ti 



co, el obrero o empleado abru~ado por el tedio de un trabajo ~ 

nótono, el que anhela nuevos estimulantes pera su estragada inl!: 

ginación7 el tipo ávido de nuevas sensaciones; toda esa inmensa 

legión de desviados de la imagil1ari.a de 1a normalidad, --

suelen buscar estímulo~ compensación o evasión en el alcohol, -

cuyo abuso se extiende más cada día. 

Entre los efectos bioJ_Ó6i.cos del alcouolj.smo crónico se 

nalla el acortamiento de la vida, pues aunoue la proporción de 

muertes directamente ocas~onadas po:r' este vic:i.o tiene poca im-­

portancia estadística, los trastornos y las les~ones orgánicas 

y funcj.onales derivadas de la Í..."ltox:i.cac:i.ón alconólica continua-

da, son factores muy importantes de ~~rtalidad como causa indi-

recta. También se ha comprobado oue el alcoholismo d&qa la fun­

ci6n genésica y suele ser causada de ciertas formas de debili-­

dad y tras·!Jornos nerviosos congén:i.tos. 

En el aspecto psicosocial el alcohol:i.smo es un factor pat~ 

J.6gico de considerable importancia, por cuanto, como antes dij]: 

mos, uno de los efectos de la intoxicación alcohólica es inhi-­

bir el flmcionamiento de los frenos normales de la conducta. --

Además, su efecto excitante sobre los centros nerviosos superi~ 

res tiende a abolir la reflex:i.ón, disminuyendo el sen·tido de 

responsaDilidad en el sujetoo 

La criminalidad alcohólica está const~tuida por desobedieE 

cias y desacatos a la autoridad., les1.ones y homicidios culposos 

y sj.mples por impulsos sexmüas y \rio].enc:i.a del carácter. 

tes y alucinatorias, para provocar estados de falsa euforia o -

de sedación, es tan corG~' su emp1eo en el tratamiento de 

enfermedades. 
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En Europa y ~mérica el vicio de las drogas se alimenta 

urincipalmente con alcaloides derivados del opio: morfina y he­

roína, así como con cocaína y marinuana. 

La afición viciosa a las droGas se adquiere por vías divex 

sas. Algunas veces viene de su empleo terapéutico en alguna en­

fermedad, oue deja como secuela el hábito de su uso. Otras ve-­

ces, ·las más, la narcoman!a se debe a la bÚsoueda irracional de 

placeres excitantes a que se entrega mucha gente, sin venirse-­

les a las mentes las consecuencias. Loa estados de ansiedad y -

angustia ti?icos de la forma de vida predominante en la civili­

zación moderna, contribuyen también en medida creciente a la -­

expansión del vicio de las drogas del tipo de los barbit~ricoa, 

de efectos relajadores de la tensión psicológica en dosis tera­

péutica, pero oue crean hábito fácilmente y conducen a estados 

permanentes de estupor mental y apatía, a más de otros transtox 

nos fisiológicos. 

El opio, la morfina, la heroína, la cocaína, la marihuana, 

etc., por el hábito que engendra su uso convierten al narc6mano 

en un esclavo de su vicio. Su voluntad enervada se halla domin~ 

da por su móvil ~ico producto de una idea obsedentet conseguir 

la droga que calma temporalmente la ansiedad, el dasasosiego in 

soportable y el torturante sufrimiento físico que le ocasiona 

la falta de ella. Toda otra cosa tiene cada vez menos interés 

para él y gradualmente va perdiendo el sentido de responsabili­

dad, disminuye su eficiencia en el trabajo, se desentiende del 

cumplimiento de los deberes sociales primordiales y se convier­

te en un ser moralmente degradado. 

El tratamiento más com~ para curar al paciente del vicio 

de las drogas consiste en su reclusi6n forzosa en un hospital u 
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otro centro análogo, ·donde se le somete a una cura de deshabi-­

tuación por m~todos diversos. 

El comercio de las drogas heroicas constituye un lucrativo 

tráfico ilícito de muy graves consecuencias socialés, aue los -

gobiernos persiguen activamente en casi todos los paises para -

impedir la narcomanía. A este efecto se ha promulgado una abun­

dante legislación regulando la venta de esos productos, y exis­

ten tratados internacionales para la vigilancia y persecución -

del comercio clandestino de ellos. 

La prostituci6n.- La prostitución puede ser la práctica -­

con idiferencia emocional, de uniones sexuales habituales u oc~ 

sionales con fines de lucro en cualauiera de sus formas. 

Entre las razones sociales que explican la subsistencia de 

la prostitución en nuestros tiempos, se halla la realización 

tardía del matrimonio a aue obliga, entre otras causas, el cos­

to cada vez mayor del mantenimiento de una familia; la indepen-. 
dencia económica de la mujer, que la libra de la obligación de 

~na cas~idad forzosa con vista al matrimonio~ como alternativa 

dnica de la miseria o la sujeción a tutela perpetuo; el relaja­

miento de los Irenos morales de la conducta que ha traído cons~ 

go el g~nero de vida en multitud y de desentendimiento perosnal, 

aue se hace en los grandes centros urbanos, en los cuales cada 

Juno, hombre o mujer, generalmente tiende a seguir sus propios -

impulsos y apetencias, cuidándose cada vez menos de principios 

morales, sobre los cuales el anónimo de la multitud urbana 

actúa como un disolvente. 

El mayor contingente para la prostituci6n se recluta entre 

las jóvenes pobres con ingresos insuficientes para satisfacer -

sus peoueños lujos, esto es, los naturales deseos de lucimiento 
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de una mujer de corta edad. Los sentamientos de emulaci6n y en­

vidia que en la sirviente o en la obrerita de mezquino salario, 

despiertan las demás mujeres aue pueden vestir buenos trajes y 

arreglarse mejor para atraer a los nombres, la impulsan a proc~ 

rarse ingresos adicionales que le permitan hacer lo mismo, po-­

niéndose así en el plano inclinado que la hace rodar a la pros­

tituci6n. Por otra parte, el consejo avieso e irresponsable de 

la amiga que anduvo los primeros pasos, el galanteo constante -

y las insinuaciones tentadoras de una vida mejor oue les hacen 

los muchos oue quieren satisfacer en ellas sus apetitos, o bien 

las promesas fementidaS del novio que las seduce, contribuyen a 

empujarlas por grados hacia el prostíbulo. 

De lo anteriormente expuesto podemos decir o.ue la causa 

principal de la prostitucidn es de carácter econ6mico. 

La delincuencia.- El progreso de las ciencias, principal-­

mente de la Psicología y las Ciencias Sociales, ha proporciona­

do un conocimiento más amplio de la naturaleza humana, de las -

características de la personalidad y de los móviles de la vol~ 

tad, en virtud del cual se ha llegado a una comprensi6n mejor -

de la conducta delictiva y de las condiciones peduliares que -­

la determinan y rigen. 

Es falsa la afirmación de aue el delincuente es siempre un 

débil mental, por lo contrario, muchos criminales han dado mue~ 

tras de poseer un alto grado de inteligencia y no escasa capac~ 

dad de organización. Prueba fehaciente de ello son las bien or­

ganizadas bandas de pandillerms lgangsters) en los Estados uni= 

dos, aue se dedican a ~ explotaci6n en gran escala del juego, 

la prostituci6n y el contrabando de -drogas, o a nvender protec­

ciÓn" contra sus propios desmanes a comerciantes y peaueños ne-
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gociantes. 

Lo que parece más cierto es que el delincuente, sobre todo 

el habitual, es un sujeto en el cual los frenos e inhibiciones 

regulares de la conducta no obran con la efectividad comón. La 

censura moral oue la educación, los hábitos de orden y las cos­

tumbres generales desarrollan en el individuo normas, no parece 

tener en el delincuente la misma influencia inhibitoria sobre -

los impulsos y deseos. Casi todo el mundo ha pasado por momen-­

tos de c6lera en óue han sentido impulsos de agresi6n, tal vez 

hasta homicidas; y mucha gente que llega al fin de sus días con 

una bien ganada reputación de honorabilidad, ha experimentado -

más de una vez el secreto deseo de apoderarse de algo que no 

era suyo, de obtener un favor o un servicio con violencia de la 

ley o de las normas morales; pero el temor "al qu~ dirán", el -

deseo de conservar el buen concepto aue los demás tienen de uno, 

la satisfacción interna que procura la armonia entre nuestros -

actos y las normas morales que la educación y las costumbres -­

han infundido en nuestro modo de ser, inniben el impulso, refr~~ 

nan el deseo e ·impiden aue se convierta en actos indebidos. 1m 

el delincuente no ocurre tal cosa, no hay tales frenos o inhib~ 

c.iones. 

La conducta delincuente obedece a factores muy diversos. 

Algunas veces se debe a deficiencias o trastornos nerviosos o 

endocrinos, oue provocan o determinan reacciones violentas o -­

desviadas de lo normal en el sujeto; otras obedecen a una educ_! 

ción defectuosa, y más concretamente a la formación de malos 

hábitos. ~ ocasiones la delincuencia tiene sus raíces en la 

formación de complejos psicológicos, oue alteran profundamente 

el carácter y la personalidad toda; y en medida r~ escasa las -



condiciones económicas, sociales y pol1ticaa del medio influyen 

también en la conducta delincuente; unas veces poroue las desi­

~~aldades, injusticias u opresión aue en 61 imperen impulsan e 

la violencia y al crimen, y otras poroue la desorganización y 

1&. anarouia reinantes ofrecen un incentivo de impunidad al que 

siente inclinaciones delictivas. 

Al delincuente lo hace muchas veces la circunstancia y la 

oportunidad. x en este sentido las gr~des aglomeraciones urba­

nas r~ favorecido el desarrollo de la delincuencia. Entre otras 

razones, poroue la promiscuidad de la vida en las grandes ciud~ 

des fomenta la extensi6n de los vicios, dando lugar a una lerga 

serie de delitos relacionados con su explotaci6n; también por -

que el urbanismo relaja los frenos morales de la conducta, y -­

ofrece oportunidades de satisfacer la concupiscencia y las ma-­

las inclinaciones o de realizar actos declarados punibles, con 

menos riesgo de ser castigado, con mayor impunidad, poroue en -

la gran ciudad es más fácil ocultarse y perderse en la masa an~ 

nima de la multitud. 
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d) .- POLITICAS. 

El presente tema tiene como finalidad Iillcer un estudio a -

groso modo de lo oue es la política en la sociedad, para ello -

propongo desde este momento oue la vida política puede conside­

rarse como un sistema de conducta, en virtud de nue en mi vida 

estudiantil principalmente en la etapa del bachillerato fui - -

fiel testigo de la existencia de grupos pandilleriles, tales e~ 

mo los porroB 9 los grupos del Muro, los chavos banda etc, suje­

tos nue se dedicaban a entorpecer los estudios de los le5!timos 

estudiantes de bachillerato, aún mas en la secundarih me di 

cuenta de la existencia de peouerios grupos oue inesperadamente 

se reunían para consumir drogas, ante la existencia de estos -­

grupos constantemente me preguntaba como se sostenían econ6mic~ 

mente; descubriendo con posterioridad aue dichos grupos son Dr~ 

tegidos por las mismas autoridades, esto en las escuelas, as! -

mismo existen otros grupoa de mayor renombre oue están debida-­

mente protegidos por altos funcionarios políticos, basta menci~ 

nar para comprobar lo dicho lo sucedido hace poco tiempo cuando 

el regente de la Ciudad pidio a los Chavos Bandas apoyo dizaue 

para frenar la delincuencia, situación hasta cierto punto ridí­

culo poraue los Uhavos Banda nunca han tenido una capacitación 

adecuada para dichos menesteres; además, ante tal acto, se pre­

tende todavía engañar más a nuestra sociedad. 

He de mencionar aue en la mayoría de pandillas existentes 

en nuestro país están verdaderamente organi:z.adas por un Consejo 

al cual están adheridas varias pandillas todas comanicadas en-­

tre sí y a espaldas de todos estos grupos siempre está un polí­

tico oue los apoya y oue económicamente los sostiene, originan­

do la creación de grupos pandilleriles en nuestro país. 



e).- BJUCATIVA::i. 

La escuela cumple tambi~n una funci6n importante en el de ... 

sarrollo de las personas, oue repercute positiva o negativamen­

te en los educandos. La escuela puede ejercer influencia muy p~ 

sitiva en los adolescentes cuendo los fines de la educación se 

establecen de :mmera precisa y definida; y cuando estos objeti­

vos concilian los intereses del adolescente con ·las necesidades 

sociales del momento. Cuando los objetivos están fincados en i,!! 

tereses artificiales, deja de ser la escuela un punto de salud 

y de aooyo, perdi6ndose el fin Último de la educaci6n, oue se-­

ria el de diri6ir el cambio social,,,con lo oue implica la bus-­

queda de nuevos ·valores y siste.ma.s. de vida. La escuela prepara 

a lo.:; jóvenes para el trabajo y para el aprovechamiento fructu~ 

so y !'ecreativo del tiempo libre, ,lo mismo cJUe capacita para el 

dL:;frute del descanso y actividades recreativas, de ahi que se 

finoue la responsabilidad de la educación en fomentar el desa-­

rrollo integral y eauilibrado de las actividades físicas con -­

las intelectuales y afectivas. La escuela se concretiza en dis­

posiciones administrativas, programas auxiliares didácticos, -­

pero sobre todo en la acción del maestro; la sensibilidad y re~ 

uonsabilidad del maestro en la labor educativa son reauisitos -

implicados en el éxito de la tarea permanent~ de interpretar -­

las conductas del alumno y orientarlo en los conflictos oue - -

atraviesa. Es as! como los jóvenes de noy cuentan con una insti 

tuci6n de apoyo cuando se enfrenta a los graves problemas pro-­

pios de su edad, con lo cual la comunidad previene el riesgo de 

provocar conductas sociales adversas como la agresividad, el a1 

coholismo, uso de drogas, crimen y promiscuidad sexual. 



En cada clase social existen diferencias en la ea~cac16n -

del individuo, ya rue los padres son responsables de la educ&-­

ci6n de sus nijos, por lo nue en la cla~e alta, los padres son 

más conscientes en la educación de los nijos, por lo cual los -

motivan a estudiar para que en el futuro sigan el camino de - -

ellos, ya que son los dueños de las grandes empresas que exis-­

ten en la sociedad, además que ellos son individuo:: con un gran 

nivel intelectual en todos los aspectos, pues conocen de todo -

un poco y es por lo tanto indispensable nue los nijoa sigan su 

ejemplo. 

En la clase media, la educaci6n es menos evaluada; esta -­

esta clase soci~l es dificil de clasificar ooroue puede prove-­

nir de la clase alta o bien de la clase baja. ile la clase alta 

poroue existió algún problema econ6mico aue la nizo descender y 

el de la clase baja pornue entre todos los individuos oue la -­

forman hay algunos que sobresalieron y terminaron sus estudios 

superiores para integrarse como profesionistas en la sociedad. 

Ahora bien 7 las escuelas oue existen en la sociedad son de 

dos tipos: escuelas del gobierno y escuelas particulares. Las -

escuelas particulares son de paga y por lo tanto en estas inst~ 

tuciones las ense~anzas son mejores, proporcionándole a los es­

tudiantes una concientizaci6n a es~udiar para que en el futuro 

sean individuos de provecno para la sociedad y en cambio en las 

instituciones del gobierno, éstaa no concien~izan a los estudi~ 

tes a que se superen, sino oue no les importa-su superación y­

lo oue vayan hacer en el futuro. 

El gran interés oue tienen las instituciones educativas del 

gobierno, ~ provocado oue la juventud ie les clades bajas no 

les interese ia escuela, sino más oien estar de ociosos y con 
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esto surgen problemas con la juventud, tal es el caso del pandl 

llerksmo, en donde los individuos oue las integran sean unos -­

analfabetas y se~n personas consideradas como malas para la so­

ciedad por sus actividades ilícitas pues al no tener estudio -­

optan por robar, realizan acciones de violencia, aunque hay oue 

considerar que al no tener estudio no pueden desempeñar ningún 

puesto en una compañía, sino sólamente realizan trabajos pesa-­

dos, en donde no se utiliza la inteligencia sino la fuerza del 

individuo para realizarlo. 

3in embargo, en las modalidades del pandillerismo, se tie­

nen jiferencias como que en las escuelas donde asisten estos iE 

dividuos en algunos casos son expulsados por su mal comporta- -

miento o bien los mismos individuos la dejan poroue no les int~ 

resa y se inclinan a cometer acciones delictuosas, al unirse a 

otros ~ue tampoco ouieren a la escuela. Sin embargo hay indivi­

duos cue s! les interesa, pero que tambi'n participan con las -

oandillas pero en menor constancia, por lo que estos tienen más 

oportunidad de sobresalir en los estudios. X los que nunca pas~ 

rán de ser individuos un tanto ignorantes son los que dejan la 

escuela y se dedican a cometer actividades delictuosas dentro -

de la sociedad. 

A lo.s individuos oue dejan la escuela tampoco les gusta el 

trabajo y por lo tanto su nivel intelectual disminuye conside~ 

blemente, 9uesto oue no conocen más allá de su ambiente, en do~ 

de s6lo existe la violencia, las actividades ilícitas que la s~ 

oiedad desaprueba. 

~or lo que podemos decir que la educaci6n es s6lamente un 

tram;¡ol!n para unos, en donde se sube de status social oue ben_! 

ficia a los oue llegan a terminar los es"tudios. Para otros es -



el nue se siga teniendo la mp.nera de seguir deprimiendo a los -

aue no la tienen, y finalmente para una gran mayor1a el no dar­

le su importancia adecuada, como lo demuestran las moda~idaaes 

del pandillerismo. 



CAPITUW Ill 

.PLAi'HEAMIENTO Dd .PROt!LBMA 

a).- EL 3IEi{ Juni!.liCU .Pt~:OTr;iHDO. 

il obje~o de nuestro estudio como bien jurídico orote~ido 

es concretamente la sociedad; toda vez, oue, como ya lo ne manJ 

festado en el inicio del presente trabajo, el ser humano es so­

ciable nor naturaleza, y por ello s6lamente en la sociedad es -

io~de puede fi¿urar el delito, palabra oue se deriva del suoino 

ielictium del verbo delinouere, y a su vez compuesto de liouere, 

dejar el prefijo de, en la connotaci6n peyorativa, se toma como 

linouere vie.m o rectam viRm: dejar o abandonar el buen camino: 

en referencia lo citado efectivamente los ~rupos pandilleriles 

al constituirse, propiamente abandonan el buen camino oue marca 

nuestra sociedad en la cual nos desarrollamos, por lo tanto, -­

desde mi particular punto de vista considero oue el bien ju~!d~ 

co protegido viene a ser la sociedad inciusive la familia, por 

ser ésta, cuna de la misma sociedad. 



b).- ~UJETOS EN EL DHLlTO. 

Al referirme a loH sujetos del tema de estudio, concr~ta-­

mente hago referencia al sujeto pasivo y al sujeto activo, en-­

tendiéndose por sujeto activo al oue realiza el acto o la omi:-­

si6n, en estos casos vienen a ser los integrantes de los grupos 

pandilleriles los sujetos activos, pues ~stos por el sólo hecho 

de ser nombres les corresponde la posibilidad de ser sujetos -­

activos de las infracciones penales, toda vez de ~ue el ser hu­

mano es el ~ico ser capaz de voluntariedad; por lo aue respec~ 

ta al sujeto pasivo viene a ser el ofendido, es decir, la pers~ 

na que ha sufrido una violación a su esfera juridica; cabe men­

cionar oue algunos tratadistas de derecho penal diferencian al 

sujeto pasivo y al ofendido, argumentando oue el ofendido es la 

persona que reciente el daño causado por la infracción penal, -

siendo otro el sujeto pasivo; en otro orden de ideas se cree 

oue en el delito de homicidio, al sujeto privado de la vida~ 

viene a ser el sujeto pasivo, mientras oue los ofer.d.idos son 

los familiares del occiso. Al respecto he de mencionar aue esta 

situación es un caso suig~neris, sin embargo desde el punto de 

vista jurídico el sujeto pasivo y ofendido viene a ser el occi­

so, en virtud a ~ue sólamente a esta persona se le na violado 

la esfera jurídica al privarlo de la vida, mientras que a los 

familiares '?Odrá haber solamente une. afectación de tipo emocio­

nal, dependiendo siempre de la aceptación y de la relación del 

occiso y sus familiares. 

En lo que respecta al tema estudio, cualescuiera de los -­

gruuos P~~dilleriles oue encuadren en la ley vienen a constituir 



los sujetos activos, y por ende todas las personas aue de una u 

otra forma sufran menoscaoo o afectación en su ámbito juridico 

serán los sujetos pasivos; desde el p~~to de vista particular;­

anora bien, considero aue como g~nero es la sociedad misma el -

sujeto oasivo. 



e).- LA GONiJUCTA Y. SU AUSENCIA. 

~ara entender y poder clasif~car el delito de pand~lleris­

mo, es necesario comorender oue significa para el derecho la -

conducta. 

El catedr~tico, Castellanos, define la conducta como: 

"El comportamiento numano, positivo o negativo, enca­

minado a un propósito" l9J. 

Apreciándose, oue la conducta es una manera de asumir una 

actitud aue pue1e manifestarse como una acción o como ~~a omi-­

sión. A mayor abuni~~iento, cabe señalar lo expresado por el j~ 

rista ~avón Vasconcelos, qui~n, manifiesta lo siguiente: 

"Estaremos en presencia de un delito de acción cuando 

la conducta se manifieste a travás de un movimiento -

corporal o conjunto de movimientos corporales volunt~ 

rios. As!, por ejemplo, el nomicidio puede ser Q~ de­

lito de acción pues en la mayoría de los casos la con 

ducta del sujeto activo se manifiesta mediante movi-­

mientos corporales, tales como jalar del gatillo del 

arma de fue50 y disparar sobre el cuerpo de la vícti­

ma, los golpes lesivos descargados con el p~~al, - -­

etc ••• ; Delitos de omisión son aouéllos en los cuales 

la conducta consiste en una inactividad, en un no r~­

cer de carácter voluntario. Tal es el caso del delito 

previsto en el articulo 341 del Código ~enal: 

l 9) CASTELL.AN0.3 TENA, l!"ERNANOO; Lineamientos Elementales <:le . ¡Je­
recho ~enal. {~arte General), décimo quinta edici6n, eiito­
rial ~orrúa, 3. A., México, u • .i''o, 1951, pág. 149. 



"El automovilista, motorista, conductor de un vehicu­

lo cualouiera, ciclista o jinete cue deje en estado -

de aba~dono, sin prestarle o f~cilitarle asistencia,­

a persona a oui~n atropelló por imprudencia o acciden 

te, será castigado con la pena de uno a dos meses de 

prisión" llO) • 
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ile lo anterior podemos concluir oue el delito en estudio -

es un delito de acción y también puede ser un delito de omisión 

ya aue no todos los pandilleros actúan por igual. 

La ausencia de conducta es el aspecto negativo del elemen-

to conducta, .l:'ev6n llasconcelos nos dice al respecto: 

de 

"Hay ausencia de conducta e imposibilidad de integra­

ción del delito, cuando la acción u omisi6n son invo­

luntarias, o para decirlo con más propiedad, cuando -

el movimiento corporal o la inactividad no pueden - -

atribuirse al sujeto, no son "suyos" por faltar en -­

ellos la voluntad'' lll). 

As! mismo ~av6n Vasconoelos señala como casos de ausencia 

conducta: 

l.- La Vis absoluta o fuerza irresistible. 

2.- La fuerza mayor. 

3.- El sueno, 

4.- El sonambulismo. 

5.- El hipnotismo. 

llO) ~AV01'l VA3CONCELOS, l"RANCISCO; Manual de Derecho .Penal l1!exi 
~· l~arte General), tercera edición, editorial Porrúa,­
s. A., fuéxico, il. l.'., 1974 pág. 204. 

tll) Idem. pág. 228. 



6.- Los actos reflejos. 

l.- Vis absoluta o fuerza irresistible.- El sujeto actúa -

involuntariamente impulsado por una fuerza exterior de carácter 

físico dimanante de otro, cuya superioridad manifiesta le impi­

de resistirla. La Vis absoluta o fuerza irresistible supone, 

por tanto, ausencia del coeficiente ps!ouico en la actividad o 

inactividad, de manera nue la expresión puramente física de l& 

conducta no puede integrar por sí una acción o una omisión rel~ 

vante para el Derecho; el sujeto activo, actúa o deja de actuar 

convertido en instrumento de una voluntad ajena puesta en movi­

miento a través de una fuerza física a la aue materialmente no 

ha podido oponerse. 

El Código ~enal vigente para el Distrito ~ederal contempla 

la Vis absoluta como excluyente de responsabilidad en el artícu 

lo 15 fracción 1 que a la letra dice: 

"Son circunstancias excluyentes de responsabilidad P!l. 

nal: Obrar el acusado impulsado por fuerza física ex­

terior irresistible". 

2.- l'uerza, Mayor: Es la actividad o inactividad involunta­

ria por actuación sobre el cuerpo del sujeto, de una fuerza ex­

terior a ~1, de carácter irresistible, originada en la natural~ 

za o en seres irracionales. 

3.- El Sueño:. Existe una falta de acto en virtud de aue no 

existe ni la conciencia ni la voluntad oue caracterizan la 

acción humana. El sueño es el estado fisiológico normal de des­

canso del cuerpo y de la mente consciente, aue puede originar -
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~ovimientos involuntarios del sujeto, con resultados dañosos. 

4.- El Sonambulismo: Estado idéntico al sueño; la diferen­

cia está en el necho de oué, en el sonambulismo, no se halla 

i~~edid~ la conversi6n en actos ~atores de los fantasmas de la 

mente y 'de las representaciones oue se verifican durante el su~ 

9ío. 

5.- El Hionotismo: Consiste esencialmente en una serie de 

manifestaciones del sistema nervioso producidas por una causa -

artificial. Se caracteriza por el olvido completo, al despertar, 

de lo;o actos ejecutados durante el sueño ninn6tico, as:í. como 

por la ausencia del dolor. 

t.- Los actos reflejos: Jiménez de A?Úa se remite a lo di­

cho por Mezger en cuanto al concepto de movimientos reflejos, -

manifestando: 

"Son los movimientos coroorales en los C1Ue la excita­

ción de los nervios motores no está bajo un influjo 

anímico, sino aue es desatada inmediatamente por un 

estímulo fisiol6gico corporal, esto es, en los aue un 

estímulo, subcorticalmente y sin intervención de la -

conciencia, pasa de un centro sensorio a un centro mo 

tor y produce el movinúento" ( 12). 

{12} JihllNEZ DE AZUA, LUIS; Tratado de Derecho ~enal, Tomo III 
tercera edición, editorial Losada, ~. A., Buenos Aires, AI 
gentina, 1965, nág. 724. 



En e1 pandi11erismo, no se ~ede hablar de la ausencia de 

conducta, toda vez que si existe un sujeto pasivo, no podrá ha­

ber exc1uyente de responsabilidad, pués si los pandilleros, - -

actdan drogados, borrachos, etc. Viene a ser un agravante para 

el1os; y es e1 Ministerio ~bli~o ouien contando con un amplio 

criterio jurídico, debe reunir todos y cada uno de 1os e1emen-­

tos constitutivos del delito, tomando en consideración oue como 

representante de la sociedad oue es, debe velar por los intere­

ses de e11a. 
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d).- TI~lCIDAD Y SU AUSENCIA. 

La tipicidad, segün el catedrático Castellanos Tena, es: -

· "El encuadramiento de una conducta con la descripción 

hecha en la ley; la coincidencia del comportamiento -

con el descrito por el legislador" ( 13). 

~ara entender mejor el estudio de la tipicidad es necesa­

rio hecer una distinción entre tipicidad y tipo. El tipo es la 

descripción.legal de una conducta estimada como delito aue le­

siona o hace peli~rar bienes jurídicos protegidos por la norma 

penal. El tipo es una concepción legislativa, es la descripción 

de una conducta hecha dentro de los preceptos legales. 

Existen diversos criterios de clasificación de los tipos, 

nosotros haremos mención de los más importantes: 

1.- Normales. Se limitan a hacer una descripción objetiva. 

2.- Anormales. Además de factores objetivos contienen ele­

mentos subjetivos o normativos. 

3.- Yundamentales o básicos. Constituyen la esencia o fun­

damento de otros tipos. 

4.- Especiales. Se forman agregando otros reouisitos al ti 

po fundamental, al cual subsumen. 

5.- Complementados. Se constituyen al lado de un tipo bás~ 

co y una circunstancia o peculiaridad distinta. 

6.- Autónomos o independientes. Tienen vida por sí. 

1.- Subordinados. llependen de otro tipo. 

8.- Casuísticos. ~revén varias hipótesis; a veces el tipo 

( 13) CA5:r'ELLANOS TENA, l''ERNANJJO; Op. Cit., pág. 166. 



se integra con una de ellas ~alterna~ivos); otras con 

la conjunción de todas {acQmulativos). 
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9.- Amplios. Describen una hipótesis dnica, oue puede ejec~ 

tarse por cualouier medio comisivo. 

~ara aue exista la tipicidad, es menester cue previamente 

a la conducta exista el tipo penal oue la describa. 

~n cuanto a la ausencia, es menester mencionar que la ati­

.picidad o ausencia de tipicidad constituye el aspecto negativo 

de la tipicidad, impeditivo de la integración del delito, más -

no eauivale a la ausencia del tipo. 

Entendiendo por atipicidad, segón Castellanos Tena, como: 

"La ausencia de adecuación de la conducta al ti:oO"--

\ 14). 

En cuanto a la ausencia de tipoi ~ste presupone la no des= 

cripci6n de una conducta oue incluso puede ser contraria al De­

recho .k'enal 

Notándose, que habrá ausencia de tipicidad cuando una con­

ducta no se adecúe a la descripción legal; y, nay ausencia de -

tipo cuando no existe descripción de una conduc~a como delicti-

va. 

ilando cabida al famoso principio "nullum crimen, nulla pa~ 

na sine lege", eQuivalente a"nullum crimen sine tipo", oue se -

\ 14} CA3'rELLANU3 TJ:<;NA, FERNAl~lJO; Up. Cit., pág.l72. 
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traduce "no hay dolo ain tipo" • .l:'rincipio legalista que amolda 

en nuestro Uerecno, puesto oue no se acepta la analogía, cuando 

el necno no est' tipificado en la ley o cuando le faltan algu-­

nos caracteres o modalidades típicos. 

una vez analizado lo anterior, podemos decir que existirá 

atipicidad en los siguientes casos: 

l.- Ausencia de calidad exigida por la ley en cuanto a los 

sujetos activo y pasivo. 

2.- ::>i falta el objeto material o el objeto jurídico. 

3.- Cuando no se dan las referencias temporales o espacia­

les reaueridas por el tipo. 

4.- Al no realizarse el hecho por los medios cómisivos es­

pecíficamente señalados en la ley. 

5.- Si faltan los elementos subjetivos del iniusto legal-­

mente exigidos. 

Concluyendo, de lo ~~tes anotado, en relaci6n al tema obj~ 

to de estudio, podemos ampliar que la ausencia de tipicidad se 

daría si la pandilla transitara en las calles en estado de ebrie 

dad. 
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e}.- LA ANTIJURICIDAD '!! CAUSAS DE JUSTIFICACION. 

La antijuricidad la podemos entender, desde un punto de -­

vista penal como lo contrario a la norma penal; la conducta an­

tijurídica es aquella que viola una norma penal tutelar de un -

bien jurídico. 

~ara Carrancá y ~rujillo la antijuricidad la define como: 

"Es la oposici6n a las normas de cultura, reconocidas 

por el Estado. Se le denomina también "ilicitud", pa­

labra que tambi~n comprende el ámbito de la ~tica; -­

"ilegalidad", palabra que tiene una restricta referen 

cia a la ley; "entuerto", palabra puesta en circula-­

ción por los tratadistas italianos y que en español,-

· constituye un arcaísmo; e "injusto", preferida por-­

los alemanes para significar lo contrario al Derecho, 

eauivalúnte a lo antijurídico. Es, en suma, la cont~ 

dicción entre una conducta concreta y un concreto or­

den jurídico establecido por el Estado" tl5). 

Para Castellanos Tena, la antijuricidad: 

"Radica en la viola.ci6n del valor o bien protegido a 

que se contrae el tipo penal respectivo" {16). 

Pav6n Vasconcelos IIW.nifiesta que la antijurícidad: 

"Es un desvalor jurídico, una contradicci6n o desa-

{15) CARRANCA Y TRUJILLO, RAUL; Derecno ~enal Mexicano. ~arte -­
General, editorial Libros de m'xico ~. A., octava edición, 
~xico, 1967, pág~ 213. 

(16} CASTELLANOS TENA, FERNANDO; Op. Cit., pág. 1'16. 



cuerdo entre el hecho del hombre y las normas del de­

recho" ( 17) a 

ol 

El hecho contrario al derecho es un ataque a los intereses 

de los particulares o de la colectividad protegidos por las noE 

mas jurídicas; por lo tanto, una lesi6n o peligro de un bien j~ 

rídico, s6lo será materialmente contrario al Derecho cuando - -

est~ en contradicci6n con los fines del orden jurídico aue r~ 

la la vida común; esta lesión o peligro será materialmente le&f 

tima, a pesar de ir dirigida contra los intereses jurídicamente 

protegidos, en el caso y en la medida en que responda a esos f~ 

nes del orden jurídico y, por consiguiente a la misma conviven­

cia humana. 

~or lo tanto, una conducta será antijurídica cuando concu­

rra la violación de una norma penal y la ausencia de una causa 

de justificación. 

De lo anterior, concluimos que el delito prevasto en el aE 

ticulo 164-bis del C6digo ~enal para el Distrito ~ederal, será 

antijurídico, cuando habiendo tipicidad no exista ninguna causa 

de justificaci6na 

Respecto a las causas de justificaci6n, diremos lo siguie!! 

te: 

Puede ocurrir que la conducta típica esté en aparente con­

tradicci6n al Derecho, y sin embargo no sea antijurídica por ~ 

diar alguna causa de justificación. 

Debiendo entender por causas de justificación aouellas CO,!! 

diciónes de realización de la conducta oue eliminan el aspecto 

(17) PAVON VASCONCh~OS, ~RM~CISCu; Manual de Derecho Penal Mexi 
cano. Parte GenE-ral. segunda edición, editorial l:'orrú.a, 
S~ A., M'xico, 1967. pág. 267. 



antijurÍdico de dicha conducta. 

Jiménez de Azúa, indica que las causas de justificaci6n: 

"No son otra cosa que aquellos actos realizados con-­

forme al Derecho" ( 18 J. 
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Según Osorio y Nieto las causas de justificación aue exis­

ten en nuestro Der~cho, ~on las siguientes: 

"l.- Legitima defensa, existe cu2..ndo la persona, o bjjj! 

to de una agresión actual, violenta y sin derecho que 

entrañe un peligro inminente para su persona, honor o 

bienes, o para la persona, honor o bienes de otro, -­

reacciona enérgicamente y causa un daño al agresor. 

2.- Estado de Necesidad, es la situación de peligro -

real, grave, inminente, inmediato para la persona, su 

honor, o bienes propios o ajenos, que sólo puede evi­

tarse mediante la violación de otros bienes, jurídic~ 

men·te tutelados, pertenecientes a persona distinta. 

3.- Cumplimiento de un deber, consiste en el actuar 

por obligación, ya sea que esta obligación provenga 

de la ley o aue provenga de un superior jerárauico. 

4.- Ejercicio de un derecho, la persona aue actúa co~ 

forme a un derecho, aue la propia ley le confiere. 

ll8) JIMEN~Z DE AZUA, LUIS; La Ley y el Delito, Editorial ~uda­
mérica? décimo segunda edici6n, Buenos Aires, 1981, pág. -
2o4. 



5.- lmpedimento Legitimo, la conducta descrita en la 

hipótesis normativa entraña siempre una conducta omi­

siva que atiende a un interés preponderante, superior" 

\19). 
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Ue lo antes 1icbo podemos concluir aué: En el delito de -­

pandillerismo, es improbable-la existencia de alguna causa de­

justificaei6n, s6lamente podr!a darse para el sujeto pasivo. 

\19) OSORIO Y Nlh~O, CE0AR AUGU::iTU; ~!ntesis de Derecho Yenal, -
.!:'arte Ueneral, editorial Trillas, ::l. A. de G. V., primera 
edici6n, México,~:, l!., 1984, págs. 59, 60, 61 y 62. 



64 

f).- LA Cu~~ABILluAD Y CAUSA3 D~ lNCULPABlLlilAD. 

La culpabilidad se identifica con la responsabilidad hacia 

el sujeto activo, por haberse éste conducido contrariamente al 

ilerecho J:'enal. 

~ara entender mejor la culpabilidad daremos tres definiciQ 

nes de diferentes autores. 

Jiménez de Azúa, manifest6 aue la culpabilidad es: 

"El conjunto de presupuestos que fundamentan la repr_g_ 

chabilidad personal de l.a conducta antijurídica" ( 20). 

0egfin Castellanos Tena, define a la culpabilidad como el: 

"Nexo intelectual emocional aue liga al sujeto con su 

acto" (21). 

Para J iménez de Azúa la culpabilidad: 

"Es la reprochabi.lidad personal de la acci6n u omi- -

si6n antijurídica, fundada en el nexo espiritual oue 

liga al sujeto con su acto" t 22). 

\20) Jl~~EZ ll~ AZUA, LUI0; Op. Cit., pág. 252. 
t2l) CASTELLANOS TENA, FERNANllO; Op. Cit., pág. 232. 
t22) JIMENEZ llE AZUA, LuiS; Tratado de llerecho Penal, tomo, V, -

editorial Lazada, s. A., segunda edición, Buenos Aires, -­
Argentina 1963, pág. 86. 
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~ nuestro uerecho ~enal la culpabilidad presenta tres foL 

mas: el dolo o intencidn. La culpa o imprudencia y la preterin­

tencionalidad,. 

El dolo y la imprudencia. Existen cuando el sujeto activo 

se ha representado en su mente la conducta que va a realizar y 

el resultado de esa conducta, y decide en un acto de voluntad 

llevar a cabo lo oue en su mente se representó. La conducta es 

intelectual y voluntaria. 

~reterintencionalidad. ~e produce cuando la intención del 

sujeto activo-, sobrepasa el resultado delictivo. 

El dolo y la culpa se representan de diversas formas. El -

dolo puede presentar las siguientes: 

1.- ilirecto. ~1 resultado corresponde al oue había previs­

to el sujeto activo. 

2.- lfidirecto. Cuando el sujeto se representa un fin, pero 

prev~ y acepta la realización necesaria de otros fines delicti-

vos. 

3.- Indeterminado. Es la voluntad genérica de delinquir, -

sin fijarse un resultado delictivo concreto. 

4.- ~ventual. El 3ujeto se propone un resultado delictivo, 

pero se prev~ la posibilidad de oue surjan otros tipos no desea 

dos pero oue se aceptan en el supuesto de aue ocurran. 
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La culpa puede revestir las siguientes formas: 

la- Consciente, con previsión o con representación. Cuando 

el sujeto activo prev' la posibilidad de un resultado ilícito -

penal, pero no desea tal resultado y espera que no haya tal 

evento típico. 

2.- Inconsciente, sin previsi6n, sin representación. Exis­

te cuando el resultado, por naturaleza previsible, no se prev~ 

o no se representa en la mente del sujeto. 

Las Causas ile Inculpabilidad.- El aspecto negativo de la -

culpabilidad, lo constituye la inculpabilidad. 

Yara Jiménez de Azúa, las causas de inculpabilidad: 

"Son las que absuelven al sujeto en el juicio de re­

proche" { 23 J. 

La inculpabilidad existe cuando una persona actúa en forma 

aparentemente delictuosa, pero no se le puede reprochar su con­

ducta por existir una causa de inculpabilidad que se refiere a 

la ausencia de conoci~ento o voluntad en la realizaci6n de la 

conducta, como en el caso de error esencial del hecho y, en t~E 

minos generales la coaci6n sobre la voluntad. Las causas de In­

culpabilidad son las siguientes• 

1.- Error esencial de hecho. 

{ 23) JHiENEZ JJE AZUA, LUIS; Op., Cit., pág. 389. 



2.- ubediencia jerárquica. 

1.- El error, es un conocimiento falso de la verdad. El -­

error de hecho, para oue opere como eximente, debe ser esencial 

es decir, debe recaer sobre un elemento de existencia del deli­

to. El sujeto activo se conduce antijuridicamente, creyendo - -

actuar jurídicamente, o sea, hay desconocimiento de la antijur! 

cidad de su conducta. El error debe ser también insuperable, i~ 

vencible, es decir, que no pueda ser superado por una persona 

común, no es especialmente ni previsora, y con los medios oue 

las circunstfu~cias del caso concreto permitan. 

2.- La obediencia jerárauica, es el cumplimiento que un su 

bordinado debe hacer de una orden proveniente de una persona 

oue tiene mando sobre él. 

::>e dá la eximente poraue la v.erificaci6n de la conducta se 

hace en funci6n de la orden recibida, y de la obediencia debida, 

no en raz6n de la voluntad del sujeto oue actúa. 

En cuanto al tema objeto de estudio considero oue no exis­

ten causas de inculpabilidad, por ningún motivo. 
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g).- LA CONDUCTA .I:'USTERIUR AL .UELITO. 

~e dice aue una vez satisfecho el objeto o fin aue se pers~ 

guia, la persona reposa su fechoría, y tambi~n se dice que el 

hombre es el lobo del hombre; lo anterior lo menciono en base a 

aue todo delincuente, segdn lo marca el iter criminis, primera­

mente de una manera interior planea el delito, y cuando éste se 

exterioriza y surte sus efectos, es entonces cuan1o el delin­

cuen·te está satisfecho, pero el hombre al ver oue ha obtenido 

su prop6sito es fácil aue vuelva a delinauir aún en mayor gra-­

do, pu~s, es dificil aue el hombre una vez unido en grupo limi­

te sus des·eos de delinouir, pués por práctica profesional, he -

observado aue las personas cuando cometen un delito al momento 

de aue éste se consume, buscan la forma de cometer otro, y es 

muy rara la persona oue tenga algún sentimiento de arrepenti­

miento por el acto delictuoso realizado, de ahi entonces aue -­

las pandillas, una vez que hayan cometido su delito cualesouie­

ra aue éste sea, considero aue se sienten más fuertes pues son 

tomBdos en cuenta por la sociedad ya aue el hecno de aue se les 

tenga miedo, en ellos engendra valentia, y lo cue es más en 

nuestra Ciudad de México, los grupos pandilleriles han llegado 

a la infame vocaci6n de realizar competencias en~re ellos, di-­

chas competencias de tipo delictuoso lo hacen para demostrar su 

superioridad, por lo aue los grupos pandilleriles cuando son -

temidos por sus actos violentos cobran fama e importancia den-­

tro de una colonia, delegaci6n e ~clusive la ciudad misma; veE 

bigracia; los panchi·tos, las poauianchis, los nazis, etc. 

En conclusión podemos determinar oue la conducta tomada 
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por loa grupos pandilleriles una vez realizado el delito, es s~ 

tisfacci6n, pu~s cumplen el prop6aito para lo cual están reuni­

dos. 
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h).- CLASIFIC:i~IC.N JE LOS DELITOS: Se.;;llli su ¿rravedaa., segón la 

conducta del agente, por el resultado, por el da~o oue aa~ 

san, por su duraci6n, por la culpabili(iad, simples y com-­

plejos, unisubsistentP.s y plurisubsistentes, unisubjetivos 

y plurisubjetivos, y nor la forma de s~ nersecuci6n, del~­

tos comúnes, federales, oficiales, militares y políticos y 

clasificación lesal. 

El ámbito jurídico en el cual se desarrollru' nuestros pre­

centos legales, no toma en consideración las clasificaciones de 

crímenes o delitos. toda vez desde un punto de vist;a general en 

su artículo 7o. el Código Penal establece lP definición precisa 

de lo oue conscituye un delito, en su nárrafo nrimero oue a la 

letra dice: 

"Art. 7o.- Delito es el acto u omj_sión aue sancionan 

-las leyes nenales". 

Desde el punto de vista te6rico el jurista Fernando Caste­

llanos Tena, nos establece un amplio panorama de lo aue consti­

tuye un delito en fLL~ci6n de su gravedad: 

"Tomando en cuenta la gravedad de las infracciones p~ 

nales, se hen hecno diversas clasificaciones. Segdn 

una división bipartida se distinguen los delitos de 

las faltas; la clasificación tripartita habla de crí­

menes, delitos y faltas o contravenciones& En esta di 



visi6n se consideran crímenes los atentados contra la 

vida y los derechos naturales del hombre; delitos, 

las conductas contrarias a los derechos nacidos del -

contrato social, como el derecho de propiedad; por -­

faltas o contravenciones, las infracciones a los re-­

glamentos de policía y buen gobierno. 

En M~xico carecen de importancia estas distinciones,­

por oue los Códigos Penales s&lo se ocupan de los de­

litos en general, en donde se subsumen tambi~n los 

que en otras legislaciones se denominan crímenes; la 

represión de las'faltas se abandona·a disposiciones -

administrativas aplicadas por autoridades de este ca­

rácter" (24). 

- SEGUN LA CONDUCTA DEL .AGENTE: 

71 

~or la conducta del agente, los delitos pueden ser de acción 

y de omisión, el catedrático Castellanos Tena, dá los siguientes 

conceptos: 

"l:'or la conducta del agente, o como dicen algunos au­

tores, según la manifestación de voluntad, los deli•~ 

tos pueden ser de acción y de omisión. Los de acción 

se cometen mediante un comportamiento positivo; en -­

ellos se viola una ley prohibitiva. 

En los delitos de omisión el objeto prohibido es una 

abstención del ag~nte, consisten en la no ejecución -

de algo ordenado por la ley. 

( 24} CAS'L'ELLANOS TENA, 1'4 ERNANJJO; Op. Cit., pág. 135. 



Los delitos de omisión suelen dividirse en delitos de 

simple omisión y de comisión por omisión, también lla 

~Bdos delitos de omisión impropia. 

~os delitos de simple omisión, o de omisión propiame~ 

te dichos, consisten en la falta de una actividad ju­

rídicamente ordenada, con independencia del resultado 

material. que produz.can; es decir, se sancionan por la 

omi.si6n misma. 

Los delitos de comisión por omisión, o impropios del~ 

tos de omisión, son aauéllos en los aue el agente de­

cide no actuar y por esa inacción se produce el res~ 

tado material~ Como ejemplo del delito de comisión -­

por omisión, se cita el de la madre qué, con el deli­

berado propósito de dar muerte a su recién nacido, no 

lo &~arrBnta, p!~duciéndose el resultado letal. La ma­

dre no ejecuta acto alguno. antes bien, deja de rea­

lizar lo debido" ( 25) • 

De lo an:terior podemos decir oue en relación al delito en 

es~udio, es un delito de acci6n y de omisión. 

- ~OR EL RESULTADO: 

E~ jurista Castellanos Tena respecto a la clasificación de 

los de~itos por el resultado manifiesta lo siguiente: 

--~=-----------------~ 

( 25} CASTELLANOS TENA, FERl.'lAJ.'UJO; Op. Cit., págs. 135 y 136 .. 



"Seg6n el resultado oue nroducen, los delitos se cla­

sifican en formales y materiales. A los orimeros tam­

bién se les denomina delitos de simple actividad o de 

acción; a los segundos se les llama delitos de resul­

tado. 

Los delitos formales son aauellos en los oue se agota 

el tipo penal en el movimiento corporal o en le omi-­

sión del agente, no siendo necesario para su integra­

ción la producción de un resultado externo. Son deli­

tos de mera conducta; se sanciona la acción (u omi- -

si6n) en si misma. 

Los delitos materiales son aauellos en los cuales oa­

ra su integración se reouiere la producción de un re­

sultado objetivo o material" (26). 
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ile lo anterior podemos decir oue en el delito de pandille­

rismo se encuadran los delitos materiales y formales. 

-.POR .Id. DAl"iO QUE CAUSAN: 

El catedrático ~ernando Castellanos Tena respecto a la el~ 

sificación de los delitos, por el daño aue causan refiere lo -­

siguiente: 

"Con relación al daño resentido por la víctima, o sea 

en razón del bien jurídico, los delitos se dividen en 

{26) CASTELLANOS TENA, l"ERNANDO; Op. Cit., pág. 137. 



delitos de lesión y de peligro. Los primeros, consuma 

dos causan un daño directo y efectivo en intereses j~ 

rídicamente protegidos por la norma violada, como el 

homicidio, el fraude, etc.; los segundos, no causan­

daño directo a tales intereses, pero los ponen en pe­

ligro, como el abandono de personas o la omisión de -

auxilio. ~l peligro es la situación en aue se colocan 

los bienes jurídicos, de la cual deriva la posibilidad 

de causación de un daño" ,\27). 
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lle lo mencionado con antelación_diremos oue el delito en­

estudio, si puede causar verdaderos daños a los intereses jurí­

dicamente protegidos e inclusive los pone en peligro constante. 

- ~OR Su ilUHAC!ON: 

Nuestra legislación penal divide a los delitos por su dur~ 

ci6n en ; instantáneo, permanente o continuo y continuado, como 

podemos ver en su Art. 7o. aue a la letra dice: 

"Art. 7o.- Delito es el acto u omisión oue sancionan 

las leyes penales". 

El delito es: 

I. Instantáneo, cuando la consumación se agota en el 

mismo momento en oue se han realizado todos sus ele-­

mentos constitutivos; . 

. LL.- .l:'ermanente o continuo, cuando la consumación se 



nrolonga en el tiemuo, y 

Ill. Continuado, cuando con unidad de prop6slto de­

lictivo y nluralid}·d de conductas se vwla el mismo -

precepto legal. 

Para Castellanos Tena en relaci6n a la clasificaci6n de 

los delitos por su duraci6n mr<nifiesta lo siguiente: 

"Los delitos se dividen en instantáneos, instantáneos 

con efectos permanentes, continuados y permunentes. 

Ins~antáneo. La acci6n oue lo consum~ se perfecciona 

en un solo momento. 

Instantáneo con efectos permanentes. Es aouél cuya -­

conuucta destruye o disminuye el bien jurídico tutel~ 

do en form¡o instantánea, en un solo .nomento, pero per 

manecen las consecuencias nocivas del mismo. 

Continuado. En este delito se dan varias acciones y -

una sola lesi6n jurídica, Es continuado en la concien 

cia y discontinuo en la ejecuci6n. 

Al~os autores encuentran en el delito permanente -­

dos fases: la primera, de naturaleza activa, consiste 

en la reali'Zaci6n del necho previsto por la ley; la -

segunda, de naturale'Za omisiva, es el no hacer del -­

a¿ente, con lo que impide la cesaci6n de la compre­

si6n del bien jurídico. 

Pera nosotros es de especial interés subrayar nue el 

delito permanente renuiere, esencialmente, la facul­

tad, por parte del agente activo, de remover o nacer 

15 
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ces¡.,r el estaeio antijurídico creado con su co!'.d¡;_cta"-

ile lo expresado anteriormente diremos ~ue en el delito de 

oandilleris~o en cuanto e. su duraci6n si puede ser un delito -­

instantáneo, permanente o continuo y continuado. 

~l jurista Castellanos Tena, nace la si~ien~e clasifica-­

ción en cuanto a los delito~ nor su culp2bilidad: 

"Teniendo como base la cW.pabilidad, los delitos se 

clasifican en dolosos y culposos. Algunos au~ores y 

le¿isl2dores agregan los llamados preterintencionales. 

El delito eti doloso cuando se dirige la voluntad con~ 

ciente a la realización del hecno tioico y antijuri~ 

co, como ena robo, en donde el sujeto decide apode-­

rarse y se aoodera, sin derecho, del bien ~ueble aje­

no. 3n la culpa no se cuiere el resultado penalmente 

tipificado, más surge por el obrar sin hs cautelas y 

orecauciones exigidad por el Estado para asegurar la 

vida en común, como en el caso del manejador de ~~ ve 

nículo nue, con manifiesta falta de ~recaución o de -

cuidado, corre a excesiva velocidad y mata o lesiona 

a un transeúnte. Es preterintencional cuando el resul 



ta.:o sobrepase a l2 intenci6n; si el agen~e, uroco- -

n1Andose ~ulpear a otro sujeto, lo n&ce caer debido -

al empleo úe la violencia y se produce la muerte; - -

s6lo nubo dolo respecto a los golpes, oero no se r.ui­

so el resultado letal" l29). 

El C6di~o Penal del llistrito ~ederal clasifica los delitos 

uor su culpabilidad en los artículos bo. y 9o. oue a la letra -

dicen: 

".P.rt. bo.- Los delitos pueden ser: 

l. Intencionales; 

II. No intencionales o de imprudencia; 

III. 1-'reterintencionales". 

";,rt. 9o.- Obra intencionalmente el ouA, conociendo -

las circunstanci&s del hecho típico, nuiera o acepte 

el resultado prohibido por la ley. 

ubra imprudencialmente el oue realiza el heclm tíoico 

incumuliendo un deber de cuidado, oue las circunstan­

bias y condiciones personales le imponen. 

Obra preterintencionalmente el que cause un resultado 

típico mayor al ouerido o aceptado, sin aquél se pro­

duce por imprudencia". 

~e lo antes citado podemos concluir nue en el delito de o~n 

dille-rismo si puede ser :m delito culposo y preterintencional;-

l29) •]A3TELLA.i'W.3 TBN.t1., 1-'ili._NANDO; up. Cit., págs. 140 y 141. 



pero nunca nocirá ser un delito no intencionel o de ~::Jnruuencia. 

~l catedrático Castellanos Tena, respecto e los delitos sim 

ples y complejos manifiesta lo siguiente: 

"En función de su estructura o composición, lo" deli­

tos se clasifican en simples y complejos. "Llámese 

simples aauellos en los cuales la lesión juridica es 

única, como el homicidio~ En ellos l& acción de~ermi­

na un& lesión juridica inescindible. ilelitos- comple-­

jos son acmellos en los cuales la figura juridica - -

consta de la unificación de dos infracciones, cuya -­

fusión da nacimiento a una fisura delictiva nueva,su­

perior en gravedad a las oue l'i componen, ~oo&-das ais 

ladamente". 

El delito de robo puede revestir las dos formas, es -

decir, es dable considerarlo como delito si~ple, cuan 

do consiste .en el mero a~oder&~iento ne bienes mue­

bles ajenos, sin derecho y sin consentimiento de la 

persona autorizada para disponer de los mismos con -­

arreglo a la ley; pero el Código ~enal vigente erige 

en el artículo 381 bis, una calificativa (agravadora 

de la penalidad del robo simple) para el robo cometi­

do en casa habitada; fórmase asi un tipo circunstan-­

ciado oue subsume el robo y el allP-namiento de morada, 

delitos c.ue poseen vida independiente; más si el ili­

ci to patrimonial-de referencia se realiza en lu!;ares 



habitados o destinH.dos para habitación, no es dable -

anlicar las uenus del allanamiento de morada, sino -­

nrecisamente los correspondientes a la figur~ comple­

ja" ( 30). 

Como podemos ver el delito de pandillerismo sólo se puede 

dar dependiendo de un delito orincipal, dándose así un delito -

complejo, no siendo posible oue se pueda dar como un delito - -

- .i.l~Ll'l'O.:) UlU3UR:>L:>'rEW~J!:;:; Y l'LUR1JUB3L:>TE!i'l'.C:S: 

El maestro l''ernendo Castellanos Tena, los define de la si 

guiente manera: 

"l'or el número de actos integrantes de la acción tip_! 

ca, los delitos se denominan unisubsistentes y pluri­

subsistentes; los nrimeros se forman por un solo acto 

mientras los segundos constan de varios actos. 

El delito plurisubsistente es el resultado de la uni­

ficación de varios &ctos, naturalmente separados, ba-

jo una sola figura. 

Nosotros, siguiendo a Soler, sólo consideramos pluri­

subsistente el delito aue comporta en su elemento ob­

jetivo una repetición de conductas similares oue ais-

ladamente no devienen delictuosas, poroue el tipo se 

\30} CASTELLANOS TEN;,~ .\•'shHMlJO; Op. Cit., págs. 141 y 142. 



colma del concurso de ellas. ue acuerdo con este pun­

to de vista, el nomicidio siempre es unisubsistente,­

mientras el contemplado por la fraccion 1 del articu­

lo l'{l es plurisubsistente: "Al c¡ue viole dos o más -

veces los reglamentos o disposiciones sobre tránsito 

o circulación de vehículos en lo oue se refiere a 

exceso de velocidad", poraue cuando esa violación ocu 

rre una s6la vez no se integra el tipo y, en conse- -

cuencia, no se conforma el delito" ( 31). 

Gloncluyendo de lo antes mencionado, el delito en estudio 

no puede ser un delito unisubsistente y plurisubsistente. 

-uEL!'l'OJ Ui'HJUBJ¡.;'l'IVOJ Y. l'LUii.I.3U.DJ n'rlvOJ: 

l'ara el jurista Castellanos Tena, los delitos unisubjeti-­

v.os y plurisubjetivos se definen de la siguiente manera: 

·' "Esta clasificaci6n at ende a la unidad o pluralidad 

de sujetos QUe intervienen para ejecutar el h~cho des 

crito en el tipo. ~1 peculado, por ejemplo, es delito 

unisubjetivo, por ser suficiente, para colmar el tipo, 

., la actuaci6n de un solo sujeto que enga el carácter­

de encargado de un servicio público y s6lo él concu-­

rre con su conducta a conformr.r la descripci6n de la 

ley, más es posible su realización por dos o más; 

(31) CASTELLANOS TENA, FERNA.N.JO; Cp. Cit., págs. 142 y 143. 
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tamoi~n son unisubjetivos el nomicic~o, el robo, la -

violación, etc. El adulterio, al contrario, es un de­

lito plurisubjetivo, por renuerir, necesarir-mente, en 

virtud de la descripción típica, la concurrencia de -

dos conductas para integrar el tipo la menos oue oper~ 

en favor de uno de los sujetos, por ejemplo, una cau­

sa de inculpabilidad por error de necho esencial e i!} 

suuerable); igualmente la asociación delictuosa, en­

donde se exige típicamente el concurso de tres o más­

ind.ivLiuos" ( 32). 

De lo aitado con antelación podemos decir oue el delito en 

estudio es plurisubjetivo ya que para darse la figura delictiva 

siempre deben existir tres o más personas en su ejecuci6n. 

-.!:'OH. LA 1'0Riíiil. DE SU .I:'ER::lECüCiüN: 

Respecto a la persecución de los delitos el maestro Caste­

llanos Tena, manifiesta lo siguiente: 

"Como una reminiscencia del periodo de la venganza 

privada, se conserva en las legislaciones un grupo de 

delitos oue sólo pueden Perseguirse si as! lo mani- -

fiesta el ofendido o sus legítimos representantes. -­

Estos delitos son llamados privados o de q~erella ne­

cesaria, cuya pe1aecución sólo es posible si se llena 

\}2-) CA5TELLAIWS '.l,-:.~lá, fernando; up. Cit., pág. 143. 



el reouisito previo de la nuerella de la purte ofend~ 

da. 

La razón oor la cual, se mantienen en las legislacio­

nes estos delitos perseguibles por querella de la pax 

te ofendida, se basa en la consideración de aué, en -

ocasiones, la persecuci6n oficiosa acarrea a la ~íct1 

ma mayores daños que la misma impunidad del delincuen 

te. 

Los delitos perseguibles de oficio son todos aouéllos 

en los oue la autoridad está obligada a actuar, por -

mandato legal, persisuiendo y castigando a los respoE 

sables, con independencia de la voluntad de los ofen­

didos. Consecuentemente, en los delitos perseguibles 

de oficio no surte efecto alguno el perdón del ofend1 

do, a la inversa de lo cue ocurre en los de auerella. 

necesaria" {33). 

ile lo anterior concluimos aue el delito de pandillerismo 9 

es un delito nue debería ser perseguible de oficio. 

-DELITO.:> COiríUNE..§..: !fE.iJl!;RALES, OFICIALES. h'!ILITARBS Y .POLI'fl 

GOS: 

Bn relación a este tipo de delitos, Don Fernando Castella­

nos Tena, nos dice lo siguiente: 

U3) CASTELLANOS TENA, J!.:.3.NAN00; Op. Cit., págs. 143 y 1.44. 



"Esta clasificación es en función dE: la materia. Los 

delitos comunes constituyen la rebla ¿eneral¡ son 

aqu6llos oue se formulan en leyes dictadas por las le­

,;islaturas locales; en cambio, los federales se esta-­

blecen en leyes exnedidas por el Congreso de la Unión. 

Por carecer el Distrito ~ederal de Poder Legislativo -

propio, el mismo congreso Federal legisla en materia -

común \interna delcDistrito), eauiparándose -cuando -­

ejerce estas f~~ciones- a la Cámara local de las Enti~ 

dades .l<'ederativas. 

Los delitos oficiales son los oue comete un empleado -

o funcionario público en el ejercicio de sus f~~ciones 

~mejor d·icho en abuso de ellas}, incluyéndose a los a]; 

tos funcionarios de la Federación; se hallan enumera-­

dos en el artículo 3 de la ley de Responsabilidades de 

los i"uncionarios y Empleados de la !!'ederación. 

Los delitos del orden militar afectan la disciplina 

del Ejército. La Constitución General de la República 

en el artículo 13, pronibe a los tribunales militares 

extender su jurisdicción sobre personas ajenas al lns 

tituto Armado. 

Los delitos políticos no han sido definidos de manera 

satisfactoria. Generalmente se incluyen todos los he­

chos oue lesionan la organización del Estado en sí -­

misma o en sus órganos o representantes. El artículo 

144 reformado del Códi¿o Penal vigente, considera de­

litos de carácter político los de rebelión, sedición, 

motín y el de conspiración para cometerlos" (34}. 

{34) CASTELLANO.i T2~''• .l!'Eili'IANOO; Op. Cit., págs. 144 y 145. 



De lo antes úicno diremos aue el pand~llerismo se encuen-­

tra dentro de los delitor. comunes. 

-CLASIFI~ACION LEGAL: 

El C6úi60 Pen~l vigente para el Distrito ~eder~l, en el li 

bro seg~~do reparte los delitos en veintitrés títulos aue son: 

"Delitos contra lf, se.;ur1dad de la Haci6n; Delitos 

contra el Derecho internacional; Delitos contra la r~­

mani.dad: !lelitos contra la seguridad pública; Deli"tos 

en materia de vias de comunicaci6n y de corresponden-­

cia; Delitos contra la autoridad; Delitos contra la 

salud; Deli~os C8ntra la moral pública; Revelación ie 

secretos; .Jeli~os cometidos por funcionarios púbJ..ic,:>s; 

Delit~s cometidos en la administración de justicia; -­

Responsabilidad profesional; ~alsedad; Delitos contra 

la economía pública; Delitos sexuales; Delitos contra 

el estado civil y ·oigamia; Delitos en ma"te"'ia de inrl'J.­

maciones y exnumaciones; Delitos contra la vida y la 

integridad corooral; Delitos contr2- el honor; .!:'riva­

ci6n ilegal ce la libertad y de otras garantías: Jeli­

tos en con"tra de las personAS en su patrimonio; y, en­

cubri:;:ien"to. 

De lo exoresado con antelación diremos oue el deli"to en es 

tudio se enc·.1entra tipificado en el título cuarto, cE.p:Lt·.üo 1 v, 

denominado üelitos Contra la ~eguridad Pública. 



UAPITULO IV 

LEGISLACION PENAL I~XICANA 

a}.- CODIUO PENhL ~ARA EL DI3TRITU ~EDERAL. 

~l C6digo ~enal para el ilistrito ~ederal fue debidamente -

reformado en 1968, creando por decreto el articulo 164 bis, en 

cuyo contenido exuresa el delito de pandillerismo, al respecto 

dicno precepto jurídico establece lo siguiente: 

"ART. 164 bis.- Cuando se ejecuten uno o más delitos 

por pandilla, se aplicará a los que intervengan en su 

comisi6n, además de las penas que les correspondan 

por el o los delitos cometidos, la sanci6n de seis m~ 

ses a tres años de prisión. 

:>e entiende por pandilla, para lo.s efectos de esta -

aisposici6n, la reunión habitual, ocasional o transi­

toria, de tres o más personas que sin estar organiza­

das con fines delictuosos, cometen en común algún de-

lito". 

De lo anteriormente citado se desprende que el delito de -

pandilla está debidamente tipificado, surgiendo tal figura al -

momento de unirse tres o más personas con fines delictivos, - -

sin embargo dentro C.e la práctica jurídica, el delito de pandi­

lla no se toma como tal puesto oue carece de autonomia propia, 

más bien viene a ser una agravante conectable para algunos delJ: 

tos, al respecto considero oue dadas las circunstancias del de~ 
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sarrollo de nuestra sociedad, el pandillerismo deber!a ser con­

siderado como uri delito aut6nomo y por ende debe ser reformado 

el articulo 164 bis en forma más concreta. 

Asi mismo ante tal situación una vez establecido dicho de­

lito, considero oue debe ser sancionado por Querella de parte u 

oficio; dependiendo si el delito es común o federal, pues nues­

tros Códigos establecen la norma concreta segdn el delitoo 
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b).- <JOJJUO .1-'i::!fA.L .!:'ARA EL E::>TADO DE MEXlCO. 

En lo oue se refiere al CÓdigo Penal del ~stado de México, 

después de un análisis, se observó lo siguiente; en el título -

segundo de los delitos contra la colectividad se desprende el 

subtítulo primero de los delitos con"tra la seguriuad oública, -

y a la vez de uicno subtítulo se encuentra el canítulo primero 

de la asociación Uelictuosa, y así tenemos oue en el precepto -

señalado con el numeral 178 reza lo siguiente: 

"AíiT. l7d. ::>e imuondrán de seis meses a seis años de 

nrisi6n y de tres a trescientos cincuenta días de 

multa, al oue tome participaci6n en una asociación o 

banda de dos o más personAs, organizada para delin-­

ouir, por el solo hecho de ser miembro de la asocia­

ción e indenendientemente de la pena oue le corres-­

ponda nor el delito o delitos que se cometan". 

De lo anteriormente descrito claramente se observa, que el 

C6digo Penal del Estado de il'iéxico no tipifica co:no delito, ni -

como agravante el pandillerismo, a no ser que en base a una in­

terpretación muy escrita y a un criterio subjetivo del legisla­

dor se pretenda tomar como sinónimo la asociación delictuosa y 

el pandillerismo. 
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eJ.- Clhi:.:t'i'....RIU3 SOBR.l!: EL l'ANDILLER13ui0 .I:'OR J u.rtl.:>~·¡.:-s Eh MAT!!;RlA 

1-'EliAL. 

El jurista Mariano Jiménez Huerta, resoecto al artículo -­

ló4 bis del C6digo .Penal Vigente para el uistrito ~ederal mani­

fiesta lo si¿uiente: 

11 por Decreto del año 1968 fue creado el -

artículo 164 bis, a cuyo contenido se n8 dado por ll~ 

:nar "ueli to de .Pandillismo". Esta denomim:.ción es 

i~oropia, pues dudoso altamente es oue el tex~o aue 

encierra puede constituir un delito. En efecto en el 

pérrafo primero del articulo 164 bis se ordena aué 

"Cuando se ejecutan uno o más delitos por oandilla, -

se aplicará a los oue intervengan en su co~isi6n, ade 

~ás de las penas aue les corresponda por el o por los 

delitos cometidos, la sanción de seis meses a tres -­

años de orisi6n". Y el párrafo segundo interpreta au­

t~nticamente su texto, en cuanto expresa ";;;.ue se en-­

tiende por pandilla para los efectos de es~a disposi­

ción, la reunión habitual, ocasional o ~r-~sitoria, -

ie tres o más personas oue sin estar org~~izaias con 

fines delictivos, cometan en común algún :ielito". 

Si fijamos nuestra atenci6n en el párrafo pr~~ero an­

tes franscrito, percibimos que el mismo, en su esen-­

cia, no contiene un tiuo penal o figv.r"- delictiva, -­

sL~o, en verdad, una agravaci6n especial para los que 

ejecuten uno o más delitos en pandilla; esto es, en -

la acepción o signo penalístico del término, unidos, 



reuniuos o liga~os f~cticaffiente para nacer daño a - -

otro en caterva o g~~oo o, dicr~ con clásicas antaño­

nas tintas •.le color rural, en cuadrilla o gavilla. 

hmnero, la llamada pandilla tácitamente se colorea en 

el articulo 164 bis de un acusado matiz urbanístico, 

nues aunoue la letra del articulo no lo circunscribe 

a este ámbito -ni su interpretación puede limitarse 

al mismo-, su ratio essendi se .ualla en un fenómeno 

social de tr~~sfondo urbano oue emergi6 en las gran-­

des ciudade3 desoués de la mundial Última guerra, y -

oue por sí ~is~o aument~ la densidad o gravedad anti­

jurídica de un necno aue e"' su ejecuci6n singular o -

plural es ya típicamente delictuoso. 

~l llamado delito de p~~dillismo carece de autonomía 

nronia y. en nurid2.d, no e¿ otra cosa oue unn agravaQ 

te conectable a algunos delitos, pero antes de tratar 

de demostrarlo, cúmplenos señalar las incongruencias 

notorias en oue inciden entre sí los artículos 164 y 

164 bis. hn efecto: si lo caracteriza al delito de 

asociaci6n delictuosa oue describ~ el artículo 164 es 

formar parte -"tomar participaci6n" dice textualmente 

el precepto- de una asociaci6n o banda de tres o más 

personas organizadas para delincuir •••• independieQ 

temente de la pena oue le corresponda por el delito 

que pudiera cometer o haya cometido", es incidir en 

una incongruencia 16gica afirmar, como textualmente 

dice el párrafo segundo d.el artículo 164 bis, aue -

"se entiende por pandilla. • • , la reuni6n habitual. 

de tres o más personas, 0ue sin estar organizadas 



con fines delictuosos cometan en com~n un delito", -­

pues es obvio que desde el punto de vista penalístico 

esa " reunión habitual " encierra conceptualmente una 

asociaci6n delictiva, pues no se concibe que con di-­

cha frase el párrafo segundo del artículo 164 bis 

auiera referirse a " la reunidn habitual ••• de tres 

o más personas ••• " para tomar café hablar de nego­

cios, conouistas de amor o intercambiar cnismes o ru­

mores políticos más o menos fantásticos. Cierto es 

oue para salvar tamaño disparate subraya el texto de 

diclw párrafo segundo oue dicha reunión nabitual de -

tres o más personas tiene oue ser "· •• sin estar o_r 

ganizadas con fines delictuosos". • • , lo o.ue parece 

indicar oue en un insólito imorontus las tres o más -

pacíficas personas oue nunca abrigaron própositos de­

lictivos, se lanzan súbitamente y en comón a ejecu- -

tar "• •• uno o más delitos. • "• No. parece, en 

verdad, oue tan arbitraria situación fáctica pueda t~ 

ner en la vida una hacedera realidad. Y aunQue se ad­

mitiere aue en algún torturado caso de laboratorio PE 

diera engendrarse dicho supuesto, estaríamos ante una 

agravante de la ejecución de un delito, consistente -

en haberlo ejecutado en pandilla, cuadrilla o gavilla; 

pero nunca ante un autónomo tipo penal. Es aquí opor­

tuno recordar aue la Suprema Corte de Justicia en vie 

ja ejecutoria dictada antes de la creaci5n del articE 

lo 164 bis, estim6 sin6nimos los términos de "asocia­

ción" y "pandilla". Por su parte, Carrancá y Truji-­

llo ~nico autor, al menos por nosotros conocido, aue 
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ha estudiado el articulo 164 bis-, tras de examinar -

el precepto desde diversos ángulos, escribe estas el~ 

cuentes palabras: 

"S6lo el aguafuerte del tiempo nos enseñará si la - -

agravación de pena a los casos de delitos cometidos -

por pandillistas es capaz de poner un freno a la acti 

vidad antisocial de las pandillas". 

La creación del articulo 164 bis tiene forzada expli­

cación por el sistema seguido por el Código Penal de 

1931, en el oué, como ya en otro lugar expusimos, se 

suprimieron las circunstancias atenuantes y agravan-­

tes contenidas en la Parte General de los Códigos an­

teriores para introducir las agravantes -no así las -

atenuantes- por incorreeta vla. Y asi dos al nilo de 

los allí expuesto, cúmplenos ahora agregar oue el con 

tenido del articulo 164 bis obedeció al deseo de agr~ 

var la comisión material de un delito ejecutado con-­

juntamente por tres o más personas, o s~ase, la misma 

oue con anterioridad motivaron las reformas al Código 

Penal de 1946 oue adic~n6 al mismo el Último párrafo 

del articulo 395 para agravar la pena del delito de -

despojo ejecutado conjuntamente por cinco o más pers~ 

nas y la de 1966 creadora del artículo 266 bis para 

elevar la pena del delito de violación cuando fuere 

cometido con la intervención directa e inmediata de 

dos o más personas. ~in embargo, aauellas adiciones 

al Código Penal basadas en la ejecución plural de di­

chos delitos de despojo y violación tuvieron el sin~ 

lar alcance delictivo a que sus textos se refieren en 
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forma concreta. Mas no acontece así con la contenida 

en el artículo 164 bis pues la redacci6n del mismo -­

tiene un alcance general proyectable a todos los deli 

tos lo que pone bien de manifiesto oue su adecuada 

ubicación seria la Parte General, pues, en puridad su 

texto no encierra otra cosa que una agravante de sem2 

jante naturaleza a las contenidas en otros C6digos ~2 

nales en su Parte General, en cuanto toman en cuenta 

para agravarlo ejecutarlo en grupo o cuadrilla o, 

como expresaban los C6digos de t~rtínez de Castro 

lart. 47, 4 A ) y Almaraz ~art. 63, frac. l.V'}, "come­

terlo (el delito) auxiliado de personas armadas o sin 

armas". 

Insistimos, pues, en oue el artículo 164 bis no contie 

ne ningún tipo penal o figura delictiva aut6noma o -­

con vida propia y oue, en principio, es gen~ricamente 

aplicable a todos los delitos, salvo a aqu6llos con -

los ~ue ontol6gicamente resulte incompatible como, -­

por ejemplo, acontece con los anteriormente menciona­

dos de violación ~art. 266 bis) y despojo lart. 395,­

dltimo párrafo), así como tambi~n con el delito de se 

cuestro \art. 166, fracc. V). Empero, el artículo 164 

bis es asimismo conceutualmente incompatible con los 

delitos de ejecución no violenta pues, por ejemplo, -

sería jocosa una acusación por un delito fraude o fal 

sificaci6n de moneda o documentos cometido en "pandi­

lla". Y no scSlamente es ~sta agravante incompatible 

con los delitos de ejecución fraudulenta, sino trub­

bi~n con algunos otros que conceptualmente reouieren 
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formas violentas de ejecución. Hablar de delitos de -

sedición, motin o rebelión ejecutados con la agravan­

te contenida en el articulo 164 bis del Código Penal, 

esto es, en "pandilla", es al5o extraiío oue al oldo -

del nombre de la calle y a la sensibilidad del juris­

ta produce inocultable rechazo. 

Entendemos, por último, nue una acusación del NUnlste 

rio 1-'liblico por alguno de los delitos citados o DOr -

cualesouiera otros y concursalmente por el llamado de 

oandillismo, implicarla un notorio error de Índole 

constitucional y penal -con mayor razón una sentencia 

dictada con dicha base acusatoria-, pues mal podria -

fundamentarse el cuerpo.del llamado delito de pandi-­

llismo, nabida cuenta de oue el artículo 164 bis no -

contiene una aut6nomP. corporeidad delictual" (35). 
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En relación a lo anterior, hago patente mi consideración -

en oue el delito de pandillerismo, debe ser estudiado como un -

delito autónomo, con sus respectivas agravantes. 

Los juristas Raúl Carrancá y Trujillo y Raúl Carrancá y Ri 

vas, en relación al articulo 164 bis del C6digo ~enal comentan 

lo siguiente: 

-------~~--------------
~35) JiillENEZ HUERTA, ;;:...:u"liANO; .Uerecho ~enal Mexicano, tomo V, 

segunda edición, editorial ~orrda S. A., México, 1983, págs. 
154, 155, 156 y 157. 



"En su a.cepci6n estricta una pandilla es la l~ga o - -

unión de nersonas, especialmente la aue se forma con 

el objeto de divertirse por ejemplo en un dÍa de cam-­

po. Pero en sentido lato es esa uni6n o liga para eng~ 

ñar a otros o para causarles algún daño. Su etimologfa 

es la misma que la de banda de bando o partido de ban~ 

derfa o parcialidad, vocablos oue derivan del gótico -

banwa o del saj6n ban, que significan liga, vinculo, -

alian?a o lazo. La uandilla es el lal".O que une a va- -

rias personas oara al~o, concrétamente, para algo en 

daño de alguien. 

"Quien forma parte de una pandilla es un pandillista. 

Ese lo que ejerce es el pandillismo. 

"Van generalizándose entre nosotros unos neoloe;is:uos -

que no tienen raz6n de ser. De 'pandilla' se r~ pasado 

a 'pandillerismo'. Estos neologismos, sobra parecernos 

malsonantes, carecen de ese toque oue el espíritu del 

~dioma da a las palabras. De 'banda' vienen 'bandido'­

y 'banditismo•, y no bandillero ni bandillerismo. 

Fácil es admitir, por el contrario, que de la palabra 

bandolerismo derive bandolero. La pandilla no es otra 

cosa aue la peoueña banda, la 'bandilla' de donde ha­

pasado a la voz 'pandilla'. En los 'sin6nimo~ castell~ 

nos de Roque Barcia, vemos oue 'bandolero' es el oue -

capitanea la partida o bandería oue le sigue; es el j~ 

fe de ella. El 'bandido' por otra parte, es el pros-­

crito por bando, el pregonado. 'Fugitivo• de la justi­

cia llamado por bando', lo definen los diccionarios de 

nuestro idioma. ~ero en la pandilla no hay diferente -
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denominación para el jefe que para los demás que la in 

tegran, seguramente por su incipiente número y por su 

inorgánica composición. Todos loa que integran las p~ 

dillas son pandillistas, adeptos al pandillismo. 

"Una definición legal de la pandilla figura ya en nue~ 

tro Código Fenal. 

"Se trata, en primer lugar, de una •·reunión', es de- -

cir, de un conjunto de personas reunidas, esto es, j~ 

tas, congregadas. Esas personas han de ser no menos de 

tres, el mínimo, sin oue el máximo tenga limite algur,o. 

~1 mfnimo establecido obedece al libre arbitrio del le 

gislador, aue como fijó ese, pudo bien fijar otro¡ pe­

ro en el caso tiene como antecedente mínimo igual en -

el ·delito de asociación o banda delictuosa, del art!cu 

lo 164 del mismo Código ~enal; y si bien en el caso de 

este último delito, oue sólo puede ser doloso, el dolo 

está calificado por el conocimiento aue tengan los in­

tegrantes de la asociación o banda de Que ~sta existe 

ya aue se trata de una organización 'para delinouir', 

en el caso del pandillismo no hace falta ese conoci- -

miento, sino aue basta con la sola 'reunión' o congre­

gación de esas tres o más personas, por cuanto tal - -

•reunión• puede ser hasta 'ocasional o transitoria' y 

no sólo 'habitual', lo aue enseña que lo que imparta 

para llenar el tipo es que el nfunero de los integran­

tes de la pandilla na de ser de tres o más, dato obje­

tivo éste, oue nada alude al elemento moral de la in-­

criminación, o sea al dolo. Este es simple y consiste 

en la conciencia y voluntad de formar parte de la - -
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reunión. 

".l:'or otra parte, el nuevo articulo con oue ya cuenta -

nuestra ley penal el 164 bis, fija a los pandillistas 

una penalidad acumulada por los delitos oue cometa la 

pandilla: 'se aplicará a los oue inter~engan en suco­

misión, además de las penas aue les correspondan por 

el o los delitos cometidos, la sanción de seis meses a 

tres años de prisión•. O sea, oue por los delitos come 

tidos por la pandilla ya sea que fueren consumados, ya 

aue a·uedaren en el grada de tentativa, el pandillista 

participa como autor intelectual o inspirador, o como 

ejecutor material, o como cómplice, o como encubridor, 

conforma al articulo 13 del G6digo .l:'enal, rigi~ndose 

su partici~aci6n a los efectos de la concreta pena - -

aplicable por les reglas contenidas en diverso articu­

lado del ordenamiento punitivo • .!:'ero con independencia 

de esa pena se aplica al pandillista de la de seis me­

ses a tres años de prisión acumulativamente. Tambi~n -

la asociación o banda delictuosa sirve de antecedente 

a esta penalidad acumulada (las reglas a aue se alude 

están contenidas en los artículos 51 a 59 y 63 c.p.}. 

"::lolo el aguafuerte del tiempo nos enseñará si la agl!! 

vaci6n de uena a los casos de delitos cometidos por -­

pandj_llistas es capaz de poner un freno a la actividad 

antisocial de las pandillas. 

"Un resultado inmediato si podrá registrarse: los pan­

dillistas no podrán gozar de libertad provisional bajo 

caución o fianza. 

".tnte esta manifestación de la conducta antisocial de 

96 



lP- conducta antisocial de ciertos jóvenes, general al 

mundo entei~ hoy en dia, y no sólo circunscrita a M6xi 

co, los diputados y senadores que debatieron en el Gon 

greso acerca de esta reforma penal reconocieron que -­

existe una crisis profunda en los hogares mexicanos, -

cualauiera aue sea el estracto social al que pertenez­

can y que la educación en el hogar y en la escuela con 

tribuyen a la formación social de la personalidad de 

los individuos, a la formación de su carácter y a su 

fidelidad a una table de valores ~ticos. El diputado -

Manzanilla ~chaffer, destacado valor de la Cámara, re­

conoció que el combate contra la delincuencia ju~enil 

no se agota con sólo castigar en la legislaci6n penal 

el pandillismo, pues las causas que lo generan son -

complejas y profundas, y oue es necesario fortalecer 

las relaciones familiares tanto como dar a la escuela 

su verdadera función de formadora de la personalidad -

social del individuo, siendo absurdo pensar oue con -­

nuevos artículos del U6digo ~enal se habrán de remediar 

males tan complejose 

"~or nuestra parte no nos parece dudoso aue ha de ser 

muy limitada la eficacia de"·la represión penal tratán­

dose de fenómenos de causalidad tan compleja, endógena 

y ex6gena, como la inadaptación social de los pandilli~: 

tas y su rebeldía violenta frente al cuadro de valores 

jur!dicos y sociales en q-ae se sustenta la sociedad de 

nuestro tiempo, conmovida por profunda crisis oue al-­

canza al mundo entero. 

"A.unaue parad6jicamente, crear nuevos tipos delictivos 
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es crear nuevos delincuentes, cosa pocas veces aconse­

jable no negamos alguna utilidad a las leyes penales -

que los combaten, por cuanto las leyes penales tienen 

de pedagogía social; pero sin confiarlo todo a ellas y 

más bien atacando las fuentes del delito como generad~ 

res de las conductas delictivas, más aue sus manifest~ 

ciones ex·t;eriores, cuyo valor es sólo sintomático" - -

~ 36}. 
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El jurista René lionzá.lez de la Vega, respecto al articulo 

164 bis del Código ~enal del Distrito ~ederal nos dice lo si- -

guiente: 

"El desempleo, el escaso ingreso per cápita, los enor­

mes conjuntos habitacionales -en el mejor de los ca- -

sos- y el hacinamiento de familias, promiscuo y caren­

te de lugiene, en la periferia de las ciudades as! 

como otros problemas de carácter socio-econ6mico, han 

provocado aue las grandes metrópolis en el mundo ente­

ro, vean surgir, de vez en vez y de lugar en lugar, p~ 

aueños o grandes grupos -sobre todo de jóvenes ociosos 

- cuya única ocupaci6n es distraerse cometiendo desma­

nes entre los habitantes de la ciudad. 

\36) CARR.A.l'WA Y TlWJJ.LLU, RAUL Y CARR:ArWA Y Rl.t/AS·, RAUL; Cddigo 
~enal Anotado, novena edición, editorial ~orrüa s. A., M~­
xico, 1951, págs. 344, 345 y·346. 



La etiología de estos soció-patas, es compleja y no f§ 

cil de ~~alizar. Hay quien dice QUe cada sociedad tie­

ne los delincuentes oue mereo~. Este problema,-el de -

las pru1dillaa- como muchos otros ~s que de sanción, -

es de educación. 

En la actualidad varios organismos en México, se dedi­

can a la promoción de vivienda nueva donde albergar a 

los mexicanos de menos recursos, as!, el INFONAVIT - -

\Instituto del ~ondo Nacional de la Vivienda para los 

Trabajadores); INDECO \Instituto Nacional para el:Pes~ 

rrollo de la Comunidad Rural y de Ja Vivienda Bopular); 

BANUS~u {Banco Nacional de Obras y ~ervicios ~dblicos, 

S.A.); FOVI \Fondo de Operación y descuento Bancario a 

la Vivienda); la Comisión Ejecutiva del Fondo de la V~ 

vienda para los Trabajadores al ~ervicio del Estado; • 

.1!'0\IIJ\U t.l!'ondo de la Vivienda para los liliiembros Activos 

del Ejército, Fuerza A~rea y Armada), etc., cuentan ya 

con conjuntos habitacionales de bajo precio, que darán 

cabida a un enorme ndmero de familias. 

Estos organismos han previsto ya la necesidad de enea~ 

zar debidamente a los grupos de jóvenes oue ahí habit~ 

rán; para ello habrán de precisar el auxilio decidido 

del Estado y la sociedad misma, pues de lo contrario, 

las ciudades del país, pronto se verán invadidas de p~ 

ligrosas pandillas. 

~a pandilla, por definición legal y a diferencia de la 

banda o asociaci6n delictuosa, no requiere de estabi-­

lidad ni_permanencia, menos organización alguna o fi-­

nes propios. se trata de la simple reunión de ·tres o -
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más personas -casi siempre en la vía pública- sin moti 

vo aparente, por simple ociosidad. 

La reuni6n de los pandilleros puede ser habitual, p. -

ej., diariamente y en el mismo lugar, sin oue esto - -

auiera decir o,ue participan de estabilidad o permanen­

cia, ya aue al no unirlos finalidad alguna, su cohe- -

sión es muy relativa. 

La reunión podrá ser tambi~n ocasional o transitoria, 

p. ej., visita a otros barrios, comercio, lugares de­

reunión como billares, tendajones, pasillos, baños pú­

blicos, etc. 

La aplicación de este artículo, se hará hasta el estu­

dio de la responsabilidad penal en la sentencia, .una ... 

vez comprobados los cuerpos de los delitos resultantes 

de la agresión mÚltiple. 

Cuando se procese a pandilleros por la comisión de de­

terminados actos delictuosos, perpetrados contra otra 

pandilla no resulta aplicable el precepto, ya que su -

ratio legis, es la de proteger de estas agresiones al 

ciudadano común. 

Comúnmente, entre los pandilleros, existen ciertos - -

nexos sociales, culturales, familiares, educativos, de 

necesidad, etc., que los unen psicológicamente en una 

posición antisocial y los impulsan a agredir a terce-­

ros a quienes consideran distintos: personas de mayor 

edad, mujeres, jóvenes de hábitos o condiciones distin 

tas, etc. 

El legislador, al considerar la necesidad de reprimir 

estas conductas grupales altamente peligrosas, insertó, 
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en el art!culo que se comenta, una circunstancia cali­

ficativa para aquellos delitos 9ue se cometan al ampa­

ro del pandillerismo. 

Por pand.il!la, son cometi.dos normalmente, delitos de -­

sencilla estructuta, más bien violentos, y que no re-­

quieren complicados mecanismos de acción, p. ej., del~ 

tos de sangre, contra el patrimonio en su forma más -­

simple ~robo, daño en prop.~jena) contra el honor - -

linjurias), etc. 

Por cuanto a la comisión violenta de delitos sexuales, 

existe una excepción, con pena sumamente agravada, aue 

estimamos no coexiste con la pandilla, por recalifica­

ción inadmisible de una misma conducta: Art. 266 bis -

que contempla la "violación tumultuaria." {37). 
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A mayor abundamiento, la Suprema. Corte de Justicia de la -

Nación hacé referencia en cuanto al objeto tema de estudio man~ 

festando lo siguiente: 

"El artículo 164.bis del Código punitivo del Distrito 

~edera.l, as! como los demás ordenamientos de las enti­

dades de la Repüblica aue contienen la. misma disposi-­

ción, no establecen el pandillerismo como delito autó­

nomo, sino como una circunstancia agravante de las in­

fracciones que por naturaleza la.admiten, pues su tex--
~-~\ 

l37) GO.NZALEZ 1JE LA V':'/'cA, HEN.l!;; Comentarios al 06di~o Penal, s~. 
gunda edición, Cárdenas editor y:distribuidor, México, --
1981, págs. 224, 225 y 226. 



to establece que se aplicar~ a los oue intervengan __ , 

"además de las penas que les correspondan por el o 

los delitos cometidos"., lo oue sólo incrementa a la­

sanción en relaci6n directa con los ilícitos cometi­

dos ••en pandilla". 

S~ptima Epoca, Segunda ~arte: 

Vo1s. 139-144, pág. 97 A.D. 5570/79. Mario Romero G~1 

vez. 5 votos. 

Vols. 145-150, pég. 113. A.D. 7530/'79. Rodolfo Agui-­

lar Castillo 5 votos. 

Vo1s. 145-150, pág. 122. A.D. 6303/80. Juan ~rado Du­

rán 5 votos. 

Vo1s. 157-162, pég. 101& A.D. 5198¡81. Higoberto Her­

nández Barajas. unanimidad de 4 votos. 

Vo1s. 169-174,pág. 91. A.D. 9276¡82. Carlos .l:'adilla.­

unanimidad de 4 votos ~38). 
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UB) JuRlS~RuDENCIA: Tesis de Ejecutorias d .. e 1917-1985; Semana•­
rio Judicial de la Federaci6n, Segunda Parte, Primera Sal~ 
Ministro Inspector Lic. Carlos del Rio Rodriguez, Editorial 
Feo. Barrutieta, s. de R.L. M~xico, 1985. D.F. pág. 342. 
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d) .- U.PHUUU .I:'ERSUNiúa 

una vez desarrollado el presente trabajo, sobre el pandi-­

lleriamo en nuestra sociedad, puedo manifestar sin temor a eou! 

vocarme, oue en esencia la formación de las pandillas obedece a 

problemas de carácter educacional, económico y social. 

Desde del punto de vista educacional, toda vez que cuando­

se carece de una debida preparación, no se sabe a ciencia cier­

ta como educar a los descendientes y se les da tsnta libertad -

oue se confunde con el libertinaje y además si los progenitores 

predican con un mal ejemplo, lo m~s seguro es aue dichos origi­

narios tengan como futuro los malos hábitos, y como consecuen-­

cia se convierten en gentes nocivas para la. sociedad. 

E.'n cuanto a la situación económica, es tal ve2: la más pro­

blemática, ·en virtud cue si bien es cierto oue el dinero no da­

salud, tambi~n·no es menos cierto oue el dinero en nuestra ·so-­

ciedad capitalista viene a representar la adauisici6n de bienes 

y servicios y con ello la solución de nuestras necesidades, y -

cuando se carece de las necesidades primarias son los menos 

principalmente auienes deambulan por las calles de la ciudad en 

busca del sustento, y a la larga dichos menores o adolescentes­

se organizan en pandilla o bandas para conseguir sus propósitos, 

dicha organizaci6n se desprende por el ·OOOdus Vivendi, ya aue de 

menores adquieren todos los malos hábitos posibles, para oue de 

adultos se manifiesten en peligrosos delincuenteso 

En cuanto a la situaci6n social, es menester citar que _,..._ 



nuestra ciudad está propiamente dividida en barrios técnicamen­

te conocidos como colonias, y 6stas, tienen diferentes servi--­

cios, preferencias y comodidades, así también las personas se -

les conocen por el lugar donde viven; ya aue de una investiga-­

ci6n de campo hecha por el suscrito se llegó a la conclusión de 

oue las personas se comportan se5dn sus necesidades, y sus com~ 

didades, y asi tenemos oue una persona que vive en Netzahualc6-

yotl tiene distinto compartimiento a una persona aue Vive en p~ 

lanco; lo anterior sale a conclusión en base a oue los círculos 

de miseria oue se han construido en nuestra sociedad son produ~ 

to de delincuentes, basta mencionar para ello como ejemplo que­

los grupos pandilleriles como los ".l:'anchitos" habitan en los b.!!!; 

rrios de Santa ~~, los doberman en Netzahualc6yotl, etc , luga­

res donde existen graves carencias de servicios p~blicos, situ~ 

ci6n por la cual la gente se organiza de una u otra manera para 

subsistir, con esto no quiero decir que en colonias residencia­

les no existan pandillas, al respecto he de mencionar, aue sí -

existen; pero en una forma alá.s organizada, ~s sutil y los obj_! 

tivos son de mayor alcance, es decir mientras oue en los ba---­

rrios populares las pandillas se conforman con un asalto a un -

transeunte, en las colonias residenciales los delitos son come­

tidos en agravio de la propia naci6n tales como un bancoo 

Desde el punto de vista jurídico como ya quedó anteriorme~ 

te manifestado, la pandilla la ha detenido nu~stro C6digo ~enal 

Vigente para el Distrito ~ederal, como la reuni6n habitual, oc~ 

cional o transitoria de tres o más personas oue sin estar orga­

nizadas con fines delictuosos cometen en común al~ delito; e!! 

to es en dichas personas- no importa su estado civil, religión,-
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sexo e inclusive edad; pero dicho precepto jurídico adolece de­

un claro y preciso lenguaje literal al caso concreto, esto es -

no establece concretamente la autonomía de la pandilla como de­

lito, más bien como una agravante de un delito tipificado; ori­

ginando con ello que no se pueda sancionar a los sujetos que se 

organicen con finalidades pandillerilea. 



lOó 

C O N C L U S l O N B ~ 

l.- Considero aue el delito de pandillerismo debe de ser juzgado 

como un delito autónomo, y no como agravante del delito pri~ 

cipal. 

2.- Considero aue al juzgarse como delito autónomo el pandille-­

rismo, debe de tomarse como agravante9 el estado de embria-­

guez, la portaci6n de armas, la injerencia de estupefacien-­

tes, marinuana, etc. 

3.- Considero aue los pandillistas, no deberian de alcanzar el -

beneficio de libertad causional, en cualauiera de las modali 

dades aue señala la ley, cuando el delito cometido alcance -

graves daños a la sociedad. 

4.- Considero oue la sanción a aplicar por el delito de pandill~ 

rismo, deberia ser de 1 año hasta 10 años de prisión. 

5.- Considero aue el delito de pandíllerismo, es un delito culp~ 

so y preterintencional. 

6.- Considero aue el delito de pandillerismo no se puede clasif~ 

car como delito no imprudencialo 

7.- Considero oue el delito de pandillerismo no puede ser un de­

lito unisubsistente o plurisubsistente. 
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8.- Considero que el delito de pandilleriamo es pluriaubjetivo. 

9.- Considero oue el delito de pandillerismo debe ser de oficio 

o querella, atendiendo la violaci6n de la ley. 

10.-Considero oue el delito de pandillerismo debe nlasificarse -

dentro de los delitos comunes. 

11.-Considero que el pandillerismo es un delito oue atenta con-­

tra la seguridad pdb1ica. 

12.-Considero que nuestra ley debe regular el hecho o conducta -

asociativa de tres o más individuos con fines delictuosos, -

aunnue sean faltas administrativas o de policía y buen go- -

bierno. 
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